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n Ñ O lii D N o  s e  d f v u c i v c n  l o s  i r l i c u l o s  v f a t o g r i r i a s  

q u e  n e s  m a n d e n  e s p o n r í n e a m c n r e  y  n o  s e  p u b l i q u e n . I] Madrid, 21 Junio de 1913 fl T o d a  l a  c o p r e s p o n d e n c l a  d e b e  s e r  d i r i g i d a  

t i  D IR E C T O R 'P R O P IE T n R IO j) Núm. 120

t
P o r S. A. R. la S erm a.

Sra. Infanta 0.^ M aria Teresa de Berbén.
S e  celebrarán e( p róx im o (unes dia 2 3 .  de siete á doce, 

en la Iglesia de S a n ta  M a ría  (a R eal de la H lm udena (C ripta}, 
C uesta de la V eg a , (as m isas que tod os lo s  m eses m anda decir 
“L a M o n arq u ía " p o r el alm a de S .  A . (q. e. g. e.} 

L o  que record am o s, á cuantos tengan presente á la llo rad a 
Infanta en su s  oraciones.

DONDE NO HflV HARINA...
En nuestro p a is  no se entra p or  la  idea de que lo  fundam enial es  tener Hacienda: con ella 

habra perfección en la enseñanza, facilidades para  la  producción, desarrollo del poder militar 
bienestar gen eral. ^ ’

L a m ateria financiera no se presta á  la  improvisación; los conceptos de eJibertado ó areli- 
f *  “̂5’ gran esfuerzo de la  fantasía, proporcionan p árra fo s  oratorios pero
lo sn ü m ro s  sottartdos y  huye de ellos la  pereza intelectual de la  raza y  sin embargo en ellos 
está e l secreto de nuestra salvación. ®

P asa p or  axiom a que e l gran restaurador Cánovas del Castillo era enemigo de alianzas v 
seguro estoy que lo s  que as i hablan no se han tomado e l trabajo d e  examinar la  corresponden­
cia diplomática de su tiempo; pues s i lo estudiaran seguramente modificarían su Juicio llamando 
enemigo de alianzas a l prim er hombre d e  E stado español contemporáneo.

Sólo e l que se entusiasma ante el concepto de alianzas con la misma irreflexión con aue el 
adolescente se entusiasma p or  la carrera m ilitar a l ver e l brillo  de los uniformes v ¡a a learla  

parcdí?, puede creer que Cánova» rechazara sistemáticamente las

L o que le ocurría es que tenia un conocimiento perfecto d e  dos cosas: prim era, de á  lo  aue 
obligan las alianzas; segunda, d el estado de la nación que gobernaba.

La opinión nacional dormida, y  suplantando su puesto la  arlificial opinión pública d e  los 
políticos; y  ésta enamorándose de la  reform abilidad de la Constitución, d el jurado, del sufragio 
del matrimonio civil y  olvidándose, salvo excepciones, de la  Hacienda, y afirmando que con 
aquellas conquistas nos elevábamos a l  nivel de Europa y  podríam os hablar de tú á  la libre 
Inglaterra y  m enospreciar á  ¡a  reaccionaria A/emania-, y  e l pueblo en cambio, ni entendiendo 
eso de la reform abilidad d e  la Constitución p or  virtud d e  ano ó  dos artículos más, á  ella adi 
Clonados, y  que sólo en Arcadla podían ser  fielmente observados, huyendo de figurar en tas 
listas p ara  jurados, no asando del derecho al voto, ni concibiendo más matrimonia aue el canó­
nico: ese era  e l ambiente dentro d el que habla que actuar.

Cánovas, sin embargo, no quiso que lodo aquello fuese un pretexto para  alterar la  tranqui­
lidad s¡ lo resistía, fu i  cediendo con la  esperanza de que p or  un lado se podría  trabajar pata  
rellenar de realidad  aquellas ilusiones legislativas, y  p or  otro, satisfechos los panegiristas de 
tales novedades podrían  volver y a  la atención á  lo fundamental, á  la  Hacienda.

La fuerza de los acontecimientos, nuestro problem a antillano, entendido á  la  española, ó sea  
no viendo que era  un conflicto internacional y tomándolo p o r  una rebeldía interior de unos 
cuantos filibusteros, y  la pereza intelectual á  que antes aludí, no permitió con sagrarla  atención 
exclusivamente a l problem a financiero, cuando no ae extravió la dirección llevando la  política 
ú las tacañerías d el vpresupueslo de la pazo y á  las baladronadas de bastarnos los isescobazoso 
para imponernos a l  mundo.

Con tal sltiwelón no cabía comprometerse en alianzas, problem a entonces mas com plejo aue 
ahora en que Europa está dividida en dos bandos simplemente

General es aplaudir la  política internacional d e l reinado de Fernando VI, y  quizás la Res­
tauración dentro de Europa no tiene m ejor política que practicar que una análoga á  aquella 
con las diferencias de tiempos y demás que sin duda consideró Cánovas

Hemos llegado d época en que prevalece e l criterio de sus censores eruditos á  la  violeta, y pre­
valece quizás mas que por imposición de éstos, p o r  imposición d e  la s  circunstancias, quizás no 
tiene opción España, quizás lo único que podrá evitarse es e l firm ar un tratado de alianza, pero 
a l estallar e l conflicto europeo, es  un sueño pensar que podam os mantener la  neutralidad; hay, 
pues, que arm arse, contratado ó sin él, y  los que suponen que no contrayendo alianza s e  pueden 
ahorrar lo s  gastos de defensa, gozan de una vista más parecida á  la  del topo que d  la del lince, 
^Cáiíom ^^ («ponen es curioso ver como los resisten los que censuraron la política de

S ea como fuere volvamos a l  tem a; es necesario Hacienda y  nadie la  hace pero muchos la  
tKShaeen, desgravaciones, derroches, filtraciones por un lado, p o r  o h  o nada d e  reducir la  de­
fraudación  de la  recaudación y  percepción de contribuciones é  Impuestos, macho de santiguarse 
como s i se  oyera una herejía, al mentar e l arrendamiento d e  la  renta de Aduanas, que daría 
un reaultado colosal, pues ser la  proporcional a l obtenido con la  renta d e  tabacos: todo lo más 
inventar algún absurdo p or  las condiciones que atraviesa la  sociedad española, como e l im- 
oueslo de inquilinato, sin perjuicio de que suba e l  pan y  la luz. invención municipal pero que 
Citamos como ejempiOf pues e l Estado tiene las mismas invenciones^ y  a l  coro se le  entretiene 
por los fiscales d el régimen, maldiciendo a l Banco d e  España ó á l a  Transatlántica porgue esiá 
averiguado que una nación es rica y  sus h ijos tienen trabajo, cuando no se consiente enrique­
cerse d  nadie, que es un delito... para  los demás que no lo consiguen, ni s e  toleran en ella institu­
ciones poderosas, la  atomización es la  fuerza, cuando sobreviene una crisis nacional se  acude 
d los pordioseros y . .. nación sa lvada. ’

Ahora se puede hacer e l experimento, la  Hacienda está en bancarrota, Africa pide millones 
establezcamos un impuesto de guerra... sobre la  m iseria general. '

Pero no; nuestros financieros de  meeting tienen e l  trabajo hecho; guerra á  los ricos, sdgue- 
seles e l rtñón, esas cuentas corrientes d  las arcos del Tesoro; pero no ¡es preguntéis vcudnlos 
ricos hay/ No les preguntéis cuantos millones, imponiendo la  tasa mas alta, reunirían en una 
imeiún en tos que llamamos ricos ¡o son eon relación á  los que s e  estilan en hrancia, In g la­
terra y  los Estados Unidos, como nuestros estrategas en relación con los que saben hacer en

Bulgaria ó  Servia un p oder militar, que aquí, con más elementas, no acertamos á  crear; como 
nuestros científicos con relación á  los químicos, f ís ic o s ,  mecánicos extranjeros, etc.

Terminemos: es  de urgente necesidad supeditarlo todo á  tener Hacienda, quien puede debe 
imponer esto y  que lo demás aguarde; Hacienda, Hacienda y Hacienda, y  todo lo demás se nos 
dará p o r  añadidura.

E L  C. D E A L B A Y

<L,a M o n a r q u ía »  y  tos  n u e v o s  M in is t r o s .

Hablando con D. Joaquín Ruiz Jiménez.
E l ex alcalde de Madrid vive en una 

lujosa, en una elegantísima casa de la 
caJle del General Castaños. H acia allí 
nos dirigirnos los redactores de eate se­
manario con el fin de celebrar una in ter­
viú con el nuevo ministro de Instrucción 
Pública V Bellas Artes. E l Sr, Iluiz J i-

m ilia , original dcl inmortal Rubens— , 
estantes do libros, e tc ,, etc.

E l Sr. Ruiz Jim énez está sentado ante 
BU mesa-bufete, su mesa de ministro 
— he aquí un caso en el cual el nombre 
corresponde á la cosa, ¡xirque eeta vez 
la mesa es de ministro— , junto é los

El Excmo. S r. Q. Joaquín Ruiz Jiménez, de fepfulia en el comedoi* de su casa.

ménez o o e  ha citado, y  vamos á su 
casa, (kmde un criado nos conduce á su 
despacho. E l d e^ aeho  del Sr. Ikiiz J i ­
ménez es una ancha estancia espléndi­
damente adornada con bellas obras de 
a r te ; estatuas, grupos, bustos, cuadros 
— entre éstos una notabilísima, una her­
mosa tabla representando la Sacra F a-

aparatos telefónicos, frente á  sus cuarti­
llas, á  sus papeles, demostrando que su 
vida es una intensa y vigorosa vida de 
constante, de incansable trabajo intelec­
tual. E l Sr, Ruiz Jim énez nos recibe 
amabilísimo, eon una gran cordialidad, 
como si fuésemos antiguos amigos, y, en 
efecto, lo somos, porque el Sr. Ruiz J i-

£1 minisíno de Instrucción Pública, en el despacho de su casa.
P o t o g i a f l a a  d e  a u e a t r o  r e d a c t o r  a r t i s t i c o  e l  n o t a b l l l i l m o  f o t ó g r a f o  H r. B le d m a .
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ménez profesa sincera y  cariñosa amis­
tad á  L a  M o n a r q u ía , único periódico que 
se h a  honrado publicando unas líneas 
suyas autógrafas, hechas en el preciso 
momento de ir  á jurar su cargo de Mi­
nistro de Instrucción Pública y Bellas 
Artes.

E l  Sr. Ruiz Jim énez— lo dijimos en  ei 
número anterior— debió ser Ministro mu­
cho tiempo antes que ahora; á ello ha­
cíanle aerador sus méritos indudables y 
su activa labor política y  social.

E n  1901, cuando se creó la  Delega­
ción regia de Instrucción primaria, ocu­
póla D. Joaquín Ruiz Jim énez, y éste, 
según nos dijo contestando á nuestro in­
terrogatorio, lo primero que hizo fué fun­
dar desde su puesto los hermosos Gru­
pos escolares de B ailén  y Fem ando el 
Católico. E ra  entonces diputado y  con­
ce jal, y corisiguió que se destinara para 
la  creación de estos gmpos y se gastase 
en ellos un miüón de pesetas.

Y qué proyectos tiene usted para des­
envolverlos y ponerlos en práctica desde 
el Ministerio de Instrucción Pública?

E l  Sr. Ruiz Jim énez se h s  sonreído 
ai escuchar nuestra pregunta. S í. Ya lo 
creo que si. Tiene sus proyectos, su plan, 
su ideal, y si le dejan, si permanece en 
su puesto el tiempo que necesita para lle­
varlo á la  realización, no dudamos que 
su lalx>r será fructífera en alto grado, 
provechosa en extremo para la Patria y 
que honrará al partido liberal.

— Tengo mis proyectos, claro que sí 
— DOS respondió el nuevo Ministro— : 
mis proyectos que se refieren á la  prime­
ra enseñanza, á las escuelas primarias. 
E s  preciso crear en Madrid estableci­
mientos de primera enseñanza, para lo 
cual ya veré yo si logro que e l Estado 
haga una operación con el Ayuntamien­
to, que amortice éste los intereses, que 
adelante el presupuesto de aquél con las
350.000 pesetas que paga de alquiler de 
locales...

— L a ¡dea es interesante, es original, 
es nueva...

— Completamente, Además tengo en­
tre mis sueños, entre mis ideales, e! de 
convertir en una las dos sesiones diarias 
que tiene el niño en la escuela. Como es 
natural, á los padres les dificulta el niño 
e l que se vayan á su trabajo. E l niño 
en la casa es un estorbo. ¿V a  á estar en 
la calle todo el tiempo que no perma­
nezca en la  escuela? Ahora, en el ve­
rano, en las vacaciones, ¿va á pasar las 
horas y lew días, va á estar siempre en 
la  vía pública ? L a  calle no es muy edu­
cadora que digamos; en la calle se mez­
cla todo: lo bueno cou lo malo, el niño 
se reúne oon otros y e l efecto de las 
mylas compañías se manifiesta bien pal­
pable, bien evidente, en su estructura 
é t ic a : se hace revoltoso, díscolo, se le 
contagian á su espíritu los instintos re­
probables de los dem ás... E l niño no 
debe estar todo el día en la calle. Debe 
desarrollarse la  acción de la  caridad pri­
vada y de la caridad oficial mediante e! 
desarrollo de la  acción de los l ’atronatos. 
Hay que im itar el régimen que impera 
en I la li ii ; fundar edueatorios. recreato- 
rios. que complementen la acción de la 
escu ela ,.,

— ¿ y  la obra de los Jardines de la In ­
fancia?— hemos preguntado al Sr. Ruiz 
Jim énez?

— Uno de esos Jardines debía haber en 
cada distrilo...

Y de loa labios sinceros del ministro 
de Instrucción Pública han brotado elo­
gios efusivos, entusiastas, á la abnega­
ción, al talento, á la actividad del ilus­
tre profesor Bartolom é Mingo. Porque. 
¿ quién puede dejar de reconocer la la­
bor hercúlea, extraordinariamente fecun­
da de los .Jardines de la Infancia y de 
su Director, el Sr. Bartolom é Mingo?

Nosotros felicitamos por sus proyec­
tos, encaminados á  contribuir al p ro c e ­
so de la enseñanza primaria, al Sr. Ruiz 
Jim énez, y  éete ha sintetizado sus pala­
bras eon esta s :

— Si hago esto, ¿n o  es ya bastante?
Ya lo creo que es bastante. E l  plan 

de Ruiz .Jiménez es todo un plan de re­
forma de la  enseñanza primaria. No es 
nada eso de querer suprimir las seis  ho­
ras de escuela que enferman y maten 
a l niño. Son un poco revolucionarios los 
proyectos del nuevo ministro de Instruc­
ción Pública y Bellas Artes. M ientras 
Cartagena, el ayudante de Biedmn, ob­
tiene las fotografías oue ilustran eStc®

renglones, nosotros hablamos con el se­
ñor Ruiz Jim énez del Congreso que está 
celebrando en Madrid la  Asociación E s ­
pañola para el progreso de las Ciencias, 
de la sesión inaugural por él presidida, 
del maravilloso discurso del gran C ajal... 
E l  Sr. Ruiz Jim énez e lc^ a  e l trabajo 
del insigne histólogo español, gloria y 
lumbrera de la  ciencia contemporánea. 
Nosotros le preguntamos si dará alguna 
conferencia en este Congreso.

— No sé. Tal vez sí.
Hablamos m ás de Pedagogía, del sis­

tem a de D . Andrés Manjón, da los pro­
cedimientos de Siurot, de muchas cosas 
más.

Y  nos despedimos del nuevo ministro 
de Instrucción Pública y B ellas Altee, 
felicitándole por su designación y salu­
dándole cariñosamente en nombre de 
L a  M o n a r q u ía .

ANTE LA GUEKRA

Humanidad y política.
E l S ocia lista , órgano del obrerismo 

que acaudilla Iglesias, el del atentado 
personal, se indigna contra la  guerra 
africana y  derrama lágrimas de cocodri­
lo ante ella, permitiéndose recurrir nada 
menos que á la  colaboración de Séneca 
y Voltaire, de los cuales copia pensa­
mientos sobre la guerra.

Nuestros sentimientos humanitarios 
son mayores que le» de E l S ocia lis ta , ya 
que nosotros somos enemigos de la  bar­

barie del atentado personal. Somos, pues, 
los primeros que nos compadecemos de 
las bajas. No sólo de las b a j^  de nues­
tro E jército , sino de las bajas de los 
mismos moros. Nos dan lástim a tantos 
muertos y tantos heridos. Sin miedo á la 
opinión que nos juzgue, lo decimos no­
ta emente.

Pero ... ese es nuestro deber. I r  á Áfri­
ca, cuya condición inferior, por su raza, 
por su medio ambiente, reclam a la a c ­
ción civilizadora de Europa, y  ncwotros 
somos los eucBigadoB, en unión de F ran ­
cia, de llevar esa acción á las zonas m ar­
cadas en el Tratado franco-español, cués- 
tenos lo que nos cueste, por encima de 
todcw los sentimentalismos. L a  razón his­
tórica, ótica, fundamenta sólidamente 
nuestro modo de obrar. H e aquí, pues, 
la causa de que sea eeta la conducta de 
España. Por eso, aunque nos condolamos 
de la guerra, que es cruel, no podemos 
prescindir de ella porque es necesaria.

A la  postre es miope el humanitaris­
mo de É l S ocia lista . Nuestro hum anita­
rismo es más hidalgo, miramos las co­
sas fuera de la pasión ofuscadora del mo- 
líiunto, desde lejos. Los de E l S ocia lista  
quieren halagar al pueblo por ese cam i­
no <lel sentimiento, para conquistarlo y 
tener sus votos en las elecciones. Todo 
se sabe, individuos de E l S o c ia lis ta , to­
do se sabe.

Nosotros arrostramos toda la  impopu­
laridad que precisa sea para decirlo muy 
alto, sin perjuicio de Dorar las bajas que 
el telégrafo nos comunica d iariam ente;

E s preciso ir á la guerra. Por Marrue­
cos mi.smo, })or su cultura, por su pro­
greso.

LA CO N JU N CIO N  D ESH EC H A

La posición conjuncionisía o o o 
o o o en (a polifica de España.

Ya era hora que dejara de ser el ab­
surdo de loe absurdos. Me refiero á la 
conjunción, á la célebre conjunción re­
publicano-socialista, organizada exclusi­
vamente para luchar contra Maura. E s  
tan  grande este hombre, que para lu ­
char contra él les ha sido preciso unirse 
é las izquierdas en bloque desusado, in- 
compreiiBihle, volvemos á repetirlo, ab­
solutamente absurdo. Ese bloque h a  sido 
roto por unas nobles palabras dichas en 
el Parlam ento por D. Gumersindo de 
Azcárate y  D. Melquíades Alvarez. Ya 
no hay conjunción. Porque no querrán 
atribuirse la representación conjuncio- 
nisba la  media docena de insignificantes 
señores, profesionales del vividorismo po 
Utico que han quedado con el tristem en­
te  famoso panegirista de la  teoría del 
atentado personal que, puesto en prácti­
ca produjo el asesinato del gran Canale­
ja s  y loe frustrado» contra D. Antonio 
Maura. Nos referimos al Sr. Iglesia.s. Es­
tos residuos, que bullen en el fango de 
la  política española del actual momento 
histórico, no son' la conjunción— que ya 
murió— , sino lós escombros de la  con 
junrión. Ya no existe la conjunción. Es­
paña se reintegra poco á poco á su sern' 
dad de siempre. E l contubernio de 
puhlicanos y socialistas que constit.iye 
la  conjunción ha cesado.. Y debemos, por 
tanto, como patriotas honrttdoe, felicitar­
nos del hecho feliz. Debe ser 'in nio.i- 
vo— un poderoso, un indiscutible moti­
vo— de enhorabuena nacional. L a verdad 
es que la conjunción íbanos fastidiando...

No se concibe una unión política de 
elementos heterogéneos. Pues la  conjun­
ción eso era : una unión política de ele­
mentos heterogéneos. Los republicanos 
— forma de Gobierno frente á los que 
profesan ideales y principios monárqui­
cos— se unieron con los socialistas— r*ien- 
taeión social frente al individualismo— . 
E s  decir, estaban en íntima armonía, la­
boraban y  combatían juntos— contra 
Maura, siempre contra Maura, el ex­
celso, el austero, el incomparable— los 
partidarios de una forma de Gobierno 
distinta á la presente, la forma de gobi.'r- 
no republicana con loe partldarioe del so­
cialismo, que es una forma social. Como 
si no hubiera sooiaboeas que á la vez

fuesen monániuicos— y los hay muy dig­
nos \ preatigiosoe— y como si no hubie­
ra republicanos individualistas.

Desde el punto de vista de la  ciencia 
política, hablando con conocimiento de 
eUa, no es incompatible el carácter de 
republicano con el carácter de individua­
lista, ni el carácter de socialista con el 
carácter de monárquico. Confirmándolo 
están, día tras día, cotidianamente, los 
hechos que se realizan, Por estas causas 
eran absurdos y  muy absurdos el conte­
nido y el concepto— en resumen, á la 
'postre indeterminados, indefinidos— de la 
deshecha conjunción republicano-socialis­
ta. L a conjunción republicano-socialis­
ta  no podía ser un bloque serio y per­
manente. Tenía que destruirse, como se 
acaba de destruir. No descansaba sobre 
fundamentos, sobre bases de solidez cien­
tífica. política. E ra , sencillamente, una 
barricada de imjiosible ccéiesión, don­
de so parapetEiron un conjunto de enemi­
gos del régimen, de las instituciones y 
del orden para pelear contra Maura y no 
con las armas nobles de la  guerra leal, 
sino con los dardos envenenados de la 
injuria y de la calumnia.

E n  esa barricada junto á respetables 
luchadores sinceros, republicanos dignos, 
escondíanse, agrupábanse los reptiles de 
siempre, los malditos reptües de siem ­
pre, cuya baba mortífera se ha cebado 
-—cobarde, impune— con la persona in­
maculada del insigne jefe del partido con­
servador. Ahora los sinceros luchadores, 
los dignos republicanos— nuestra impar­
cialidad nos hace reconocer las buenas 
cualidades del enemigo, lo dijimos en el 
pasado número refiriéndonos á Vázquez 
de Mella, lo decimos ahora aludiendo á 
los Sres. ,\zcárate. -Alvarez y  demás que 
han abandonado la conjunción— los re­
publicanos respetables han salido, sacu­
diéndose las vestiduras del heterogéneo 
bloque, y éste, huérfano de sus mictn- 
bros más v.aliosos, de mavorea talentos 
y cultura, se ha deshecho, y de él no que­
dan m ás qne unos restos podridos, total­
mente inservibles, inútiles, sm fuwza ni 
vigor ningunos.

L a  posición conjuncionista en la políti­
ca  de España era una falsa posición, pue­
de decirse que más oue posición honrada

de un grupo de luchadores constituía el 
pedestal que ocupaban unos cuantos vi­
vos que convirtieron en negocio para sus 
personas el ideal patriótico de la influen­
cia en la gobernación del Estado, de la 
política desinteresada, desde el punto de 
vista personal, atenta sólo y siempre á 
los intereses eagrados de la  Patria. Una 
barricada para injuriar á Maura, que é 
la  vez que barricada era escalera para 
subir algunos que no tenían— que no tie- 
aen— talento, ética, cultura ni actividad 
bastantes para subir por sus propias fuer­
zas. Un soplo de aire libre, de aire sa­
no, las nobles palabras pronunciadas en 
la  Cámara popular por los Sres. Azcára­
te y  Alvarez han bastado para derrumbar 
el parapeto, castillo, á la  postre, de nai­
pes débiles. Y  es esto de los naipes muy 
simbólico, porque los conspicuos de la 
conjunción se jugaban, como si fuese á 
la  baraja, los destinos de España, de la 
madre amadísima de todo leal patriota 
— ellos no saben del patriotismo nada, 
nunca profesaron este sublime sentim ien­
to, nunca comulgaron en esta verdadera 
religión— , de nuestra España, que es 
merecedora de más cariño por parte de 
la  mayoría de sus hijos, algunos da los 
cuales la  hacen víctim a de sus egoísmos 
particulares, y  muchos, muchísimos, in­
numerables, inmensa cantidad, no se mo­
lestan lo m ás mínimo, no se myeven un 
paso pe* la  Patria, con su apatía, con su 
inercia, indiscutibles— me refiero á las 
tan repetidamente aludidas clases neu­
tras. clases medias— contribuyen, dejan­
do hacer, á que los profesionales del vi­
vidorismo, que en esencia es un aspecto 
del robo y  con agravantes, se repartan 
en festín de concupiscencia á dentella­
das y á zarpazos la_Patria que así cam i­
na, cada vez m ás decadente hacia el pre­
cipicio. que es preciso evitar que caiga 
si sentimos en el fondo del alm a ese 
filial amor, cuya inexistencia revela per­
versidades inadjetivables por lo enormes, 
piír lo monstruosas, á la tierra que nos 
\ ;i'i nacer, á la raza, al carácter, á la in 
tegridad, en una palabra, de España.

f ja  ruptura, ia destrucción de la con­
junción republicano-socialista nos quita 
á los partidarios dcl régimen un formida- 
ble enemigo. Formidable por lo inicuo de 
los procedimientos que solía emplear en­
gañando á la  muchedumbre sencida y 
casi inconsciente desde la  tribuna de sus 
mítines y actos populares y las columnas 
de sus periódicos.

Ya no contamos con ese enemigo. 
Nuestra gratitud de patriotas y de mo­
nárquicos á D . Gumersindo de Azcárate 
y á D. Melquíades Alvarez. Ellos han 
sido los causantes de que se haya des­
hecho la conjunción republicano-socialis­
ta. Ellos, pues, son loa acreedores á nues­
tro sincero, é nuestro cordialísimo reco­
nocimiento, Honramos las columnas de 
L a  M o n a r q u ía  tributando estas palabras 
agradecidas á dos preeminentes y cono­
cidos parlamentarios republicanos. Don 
Gumersindo de Azcárate. D , Melquíades 
Alvarez— como los Sres. Zulueta, La- 
m ana, e tc .— no podían seguir pertene­
ciendo á la conjunción republicano-socia­
lista y  ya nn pertenecen á ella.

Con su decisión han dado muestras in­
cuestionables de honradez política, de 
independencia y de cultura.

Alberto de Segovia.

murlio (|iiÉ míe nneto Rey.
Del ilustre periodista argentino don 

Manuel Láinez son los juicios que á con­
tinuación se insertan :

« E l R ey— ha dicho el director de! 
«Diario de Buenos Aires»— es realmente 
encantador. No sólo tuvo la  bondad de 
perdonarnos un involuntario retraso qu '̂ 
sufrimos, á causa de una avería en el 
automóvil, sino que durante el almuerzo 
eoñ que nos obsequió, su conversación 
amenísima y su trato afable nos demcw- 
traron que es, además de un hombre de 
gran cultura, nii admirable dueño de 
casa.

D. .Alfonso X I I I  me dispensó después 
el honor de hablar conmigo sobre cues­
tiones de interés general, demostrándome 
su acendrado amor á España y  sus sim­
patías hacia la  República Argentina, y 
causándome, desde luego, la impresión 
de un verdadero hombre de gobierno.
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Tanto por su espericneia, que parece 
la  de un hombre de cincuenta añoe, co­
mo por sus ideas nuevas y progresivas, 
me cautivó, liasta el punto de que si, 
como espero, se cumplen todas b u s  espe­
ranzas 1 se realizan todos sus planes, 
España, cuando su Rey cuente apenas 
treinta y cinco años, alcanzará un llore- 
cimiento tan grande, que hoy no ¡meden 
ustedes ni siquiera figurárselo.

Me habló el R ey, con el entusiasmo 
que le caracteriza, de sus muchos y muy 
diferentes proyectos acerca de la ins­
trucción pública, á la que presta aten­
ción preferente; de emigración y de utras 
cuestiones.

E l R ey  considera el problema de la 
emigración de un modo amplio. E lla  es 
para España una fuente de riqueza, que 
producirá á España varios centenares de 
millones de pesetas, como compensación 
del trabajo de sus hijos fuera de la  Pa- 
tria.

L a  Marina mercante mw’ionai adquiri­
rá, cuando los planes de D. Alfonso sean 
un hecho, un poderoso desarrollo; hasta 
á la  Marina de guerra alcanzarán segu- 
raii’ente tales beneficios,

Realm ente ha sido una suerte para E s ­
paña tener á su frente una persona como 
D. .\lfonso, á quien considero, por su in­
teligencia, su cultura y  su patriotismo, 
una de las primeras figuras del país.

Me ha hecho el Rey, además, la  im ­
presión del perfecto tipo de Soberano: 
bondadoso, pero enérgico.

.\precia las virtudes de su pueblo, y 
reconoce sus defectos. Y aunque sabe 
encontrar disculpa para estos últimos, 
pr<x*ura corregirlos con decisión, para lo­
grar de este modo el p rc^ eso  nacional.

E n  resum en: tienen ustedes un gran 
Rey, ;Que Dios se lo conserve muchos 
años I

Orgullosos pueden estar loe españoles 
por ios grandiosos monumentos que se 
conservan en Toledo; pero, al fin, éstos 
personifican una gloriosa tradición que 
va pasó. Más o i^ l lo  les debe á ustedes 
producir, sin duda, la  figura de ese jo ­
ven Monarca, que con la  vista fija  cu 
el porvenir de España, sólo piensa cu 
su prosperidad, concentrando en ella io­
dos sus am ores...»

Por Luis Mopole.
Francisco Gómez Hidalgo, nuestro 

queridísimo camarada, que ha creado la 
m ás herrttosa revista literaria que se im ­
prime en español, E l Libro P opidar, es­
píritu caballeroso que responde siempre 
á todo generosa iniciativa, envió á nues­
tro director la  carta que á continuación 
reproducimos y cuyo plan nos parece ad­
mirable. Manos á  la obra. Que nos digan 
su opinión Moya, Vicenti, Burell, Francos 
lió en la Prensa española. E llos. ccHi su 
autoridad, pueden conseguir que resulte 
digno del muerto el hom enaje;

«Mi querido B en ign o : L eí anoche con 
mucho gusto tu articulo recordando á 
nuestro pobre Tmis Morote. Coincidien­
do contigo, hace algunos días consulté á 
otro ilustre amigo y compañero nues­
tro, á D . Texifonte íiallego, una idea 
que mereció su aprobación valiosa, pero 
que yo no m e decidí á hacer pública to­
davía. ¿Quieres acogerla y lanzarla tú, 
ya que tu periódico es más apropc'sito 
para ello que los míos ?

Se trata  de hacer un busto de! pobre 
Luis, por suscripción entre los que fui­
mos sus amigos y  compañeros, y colo­
carle en un jardín ó paseo púldico. para 
perpetuar de este mcdo modesto su m e­
moria. L a  labor de Morote, tan extensa, 
tan didáetea, tan  admirable, esparúda 
en cientos de hojas volanderas, que pier­
den su actualidad y desaparecen en imra 
horas, está escondida apenra en media 
docena de bibliotecas y  redacciones. Muv 
poca gente llegará ya é ella, y  si nosotros 
no procuramos evitarlo de algún modo, 
de este modo, ya que recoger sus traba­
jos en uncB cuantos tomos es casi imp<> 
sible. el nombre insigne de nuestro ami­
go, se perderá pronto para el gran pu­
blicista, del que tanto se preocupó él 
siempre. ¿P o r qué, pues, no im itar á 
los médicos y hacer con Morote lo que 
eUos hicieron el año pesado con el doc­
tor San M artín ?

Si la  suscripción llega á abrirse, yo,

que reclam o para mi «Libro Popular» el 
honor de encabezarla, aunque sea de 
modo tan  modesto como nuestros m e­
dios económicos permitan, estoy seguro 
de que será un éxito. Pwque ¿ cómo du­
dar de que el insigne Mariano Benlliu- 
re ae apresurará á ejecutar el trabajo, 
considerándose bien pagado con la  satis­
facción de servir á la  memoria del fra­
ternal amigo m u e r t o E n  cuanto al maes­
tro Moya, que por su talento y su cora­
zón tiene bien ganado un homenaje se­
m ejante, no hay para qué hablar: como 
presidente de todos nosotros y como pe­
riodista simplemente en todo instante es 
nuestro. De los demás, ninguno, por 
distintas que sean sus ideas, dejaría de 
contribuir tampoco.

Consulta, pues, si te  parece, á algunos 
comi>añerce ilustres, como Burell. ir a n -  
eoe Rodríguez y otros, que uno de ellos 
se moleste, en 'honor del muerto, en ser 
el tesorero, y, manos á la obra.

Un abrazó de tu amigo > compañero 
de siempre,

P . Gómez Hidalgo.
Domingo, 15.

EL N U E V O  A L C A L D E  D E  M A D RID

A L A  M E M O R IA  D E  M O R E T

Don Eduardo Vincenti
L as altas cualidades de talento y acti­

vidad que ae reúnen en D. Eduardo Vin- 
centi manifiestan con evidencia induda­
ble el acierto del Gobierno designándole 
para ocupar la Alcaldía de Madrid.

No cabe discusión acerca del importan­
tísim o puesto á que va el Sr, Vincenti 
y de las dificultades que le saldrán al 
paso.

E l .Ayuntamiento de Madrid, por su 
historial y las intervenciones de ciertos 
ediles republicanos en sentido no del to ­
do conforme con la moral que debe pre­
sidir á una seria y honrada obra m\mi- 
cipal, no goza de todo el prestigio que 
debiera, y es, por tanto, empresa llena 
de obstáculos ir  á la Alcaidía con áni­
mo resuelto de purificar aquello desinfec­
tando el ambiente.

Creemos que el nuevo Alcalde hará lo 
posible— que eerú mucho, nos lo garan­
tizan sus dotes en otras ocasiones de­
mostradas— por realizar esta misión de 
verdadera limpieza que reclam a la híHio- 
rabilidad del Municipio y del pueblo de 
Madrid, que todo lo paga con una hidal­
guía y una tolerancia demasiado bené­
volas.

Nuestra felicitación á D . Eduardo Yin- 
oenti.

D O C U M E N T O  R ID IC U L O

El h I U d t e  le 
es t e i l i ,  l e  les restos de a

E s  un documento que da risa. Invoca 
el «patriotismo». Se creen los firmantes 
que ellos son sólo los «verdaderos repu­
blicanos»...

y  lo firman (oid); los Sres. Talavera 
(muv conocido en su casa á las horas de 
comer), López (ídem), Llórente, Mora. 
Castell, el payaso liodtigo Soriano y el 
panegirista del atentado personal Pablo 
Iglesias.

Los republicanos de nombre y de ta ­
lento, los republicanos conocidos, los re­
publicanos honrados, esos ya no perte­
necen á la conjunción...

¡P obre conjunción, m uerta y descuar­
tizada, como el cadáver de Ja ló n !

S U S P E N S IO N  D E  C O R T E S

Elogios de los sabios.
Fué en la inauguración del Congreso 

que está celebrando en Madrid la  Aso­
ciación Española para el progreso de las 
ciencias. U n acto seriamente intelectual, 
un bello acto saludable y patriótico, ve­
rificado el pasado domingo en el teatro 
Español.

E n tre  los discursos de la  sesión fueron 
notabilísimos los del Dr. Ramón y Ca- 
jftl y D. José  E ch ^ a ra y , ambos sabios 
preclaros y  excelsos que están llevando 
con BU labor entre alabanzas universales 
el nombre de España por el extranjero.

C ajal y Echegaray, esos cerebros gi­
gantes dedicaron los dos un recuerdo á 
la memoria del gran Moret. M oret había 
sido presidente de la  Asociación Españo­
la 1‘ara el progreso de las ciencias y alma 
de ella.

«L a soberana inteligencia de Moret y 
su maravillosa imaginación, dijo el doc­
tor Ramón y Cajal, le permitían abarcar 
é iluminar lc« más variados tem as de 
estudio.»

«,\ M wet, dijo D. José  Echegaray, no 
se le llora con retóricas, sino con amar­
gas lágrimas», y el autor insigne de «La 
mancha que limpia» y de «L a teoría de 
la  Física», pronunciaba estas palabras 
con un ardor tan  entusiasta y  tan cordial 
que casi lloraba y  casi hizo llorar al pú­
blico. ..

Nosotros, que siempre reconocimos la 
magnitud insuperable de las dotes altí­
simas que reunía D. Segismundo Moret, 
recogemos estos elogios necrológicos de 
los labios da dos sabios, tan esolureeidos 
y tan grandes como Echegaray y  Cajal, 
y ofrendamos con eDos á la memOTÍa del 
inolvidable estadista español.

Son como un ramo de flores que depo­
sitamos sobre su sepulcro...

Miguel ds Unamuno
L a firma sabia y  prestigiosa de don 

Miguel de Unamuno, el ilustre rector 
de la  Universidad de Salam anca, no po­
día faltar en la colección de obras pu­
blicadas por E l (Libro P opu lar, la  revis­
ta m ás seria y m ás amena de su géne­
ro. Unamuno, que es un filósofo, á ve­
ces grave y transcendental, es, adejnás, 
un escritor sutil y ameno, y hasta cuan­
do expone las ideas m ás hondas lo hace 
en forma tan bella, tan ¡¡lena de ironía, 
que seduce al lector.

Las do» obras suyas que esta semti- 
i i í i  aparecen en E l L ibro  P opu lar  eon 
joyas en su género. La primera, L a v en ­
da, estrenada recientemente en el teatro 
Español, fué acogida con elogio unáni­
me por la crítica, y esta es su mejor ala­
banza, L a  otra, L a  prin cesa doña L am -  
bra , absolutamente inédita, es una ac­
ción sencilla, pero muy humana, que el 
insigne Unamuno desarrolla entre un hu­
morismo del m ejor gusto.

Ambas obras, perfectamente represen- 
tables, acreditan á  D. Miguel como au­
tor dramático de tanta valía como la 
que ya de antiguo tiene acreditada como 
pensador,

cerse á loe consejeros y peraonal del 
Consejo.

Terminada la ceremonia, reuniéronse 
los ministros en uno de loe salones á cam ­
biar impresiones.

LA  O R D h N  D E  M O N T E S A

T O M A  D E  P O S E S IO N

DE LA GACETA
«Usando de la  prerrogativa que m e co­

rresponde oon arreglo al art. 32 de la 
Constitución de la  h lona^uía.

Vengo en decretar lo eiguiente: 
Articulo único. Se suspenden las se­

siones de Cortes durante la presente le­
gislatura.

Dado en San Ildefonso á 13 de Junio 
de 1913.— «.Alfonso».— E l presidente del 
Consejo de ministros, «.Alvaro Figueroa».

En las Calafpavas.
Se celebró el miércoles en la iglesia 

de lii» C aktravas e l acto de armar ca­
balleros y vestir el hábito de la Orden 
m ilitar de Móntese á los marqueses del 
Arco, Chiloeches, de la  Vega de Ancho 
y sus hermanos D. Sebastián y D. S a l­
vador González del Valle.

Presidió la ceremonia el alférez de la 
Orden, conde de Aguilar de Inestrillas, 
bendiciendo los hábitos el arcediano de 
Ciudad Real, caballero ealatravo.

Fueron j>adrinos el marqués de Casa 
Saltillo y el Sr. Suárez Ju anes de la B o r­
bolla.

E l acto estuvo concurridísimo.

HA M U E R T O  UN G R A N  P O E T A

El n m  M ie n te  leí [onsejo le Estaln
E l lunes reunióse el Consejo de E sta ­

do bajo la presidencia del conde de Ro- 
manoues ¡¡ara dar praesión á su nuevo 
presidente el Sr, D. Ju an  Navarro R e­
verter.

Asistió todo el Gobierno, menos ei m i­
nistro de Gracia y  Justicia, los conseje­
ros, ex ministros, menos los Sres, Gon­
zález Besada y  Sánchez Guerra, y loe 
cuatro consejeros permanentes.

E l conde de Romanones hizo un dis- 
cursf) elr^ando £il presidente dimisiona­
rio Sr. Gullón y al entrante Sr. Navarro 
Reverter,

E l nuevo presidente del Consejo de 
Estado habló después para dedicar un 
sentido recuerdo á su antecesor ofre-

A R T U R O  R E Y E S
H a muerto en Málaga el poeta Artu­

ro Reyes, siendo sentidísima su pérdida 
para las letra» españolas.

Recientem ente se produjo en la Pren­
sa un movimiento para ayudar en eu vi­
da é Arturo Reyes, que eateba en una 
precaria situación, y le nombraron bi­
bliotecario municipal de Málaga, cargo 
que se creó paru el insigne poeta.

Sin torruir posesión ha desaparecido d© 
los vivos.

Como españoles y profesionales de la  
pluma rendimos á Art-uro Reyes el ho- 
tneiia.je de nuestro cariñoso recuerdo.

Ikscanee en paz el gran poeta.

Compañía A rrendata r ia  de Tabacoa

E n  la «Gaceta de Madrid» de 6  del ac­
tual se publica el nuevo pliego de con­
diciones 4  que deberán sujetarse los con­
tratos que se celebren eon la  Compañía 
.Arrendataria de Tabacos para la venta 
en comisión de los cigarros de Cuba, con­
tratos que no jiodrán empezar á regir 
hasta 1.° de Enero próximo. E l referido 
pliego se halla también de manifiesto, 
durante las horas de oficina, en la D irec­
ción de la  citada Compañía, P laza del 
Rev, 4.

Para la celebración de esos nuevos 
contratos pueden, desde luego, los in ­
teresados. presentar sus proposiciones en 
la Dirección de la  Compañía, teniendo' 
en cuenta, á  los efectos de la condición 
séptima del mencionado pliego, que el! 
tanto que, en concepto de gastos y á que 
se refiere esa condición, señala la Com­
pañía es el tres j)or ciento, y  que el tipo 
medio de cambio que ha de tomarse para, 
convertir en pesetas el precio de costo. 
,\ los derechos de regalía en oro, será el 
que corresponda al mes inmediato an­
terior al en que la  oferta se h a g a ; ade­
m ás deberán acompañar á las propo­
siciones dos cajitaa de cada vitola que, 
en su caso, puedan servir de m uestras- 
tipo á  los efectos de las condiciones pri- 
i::era y  cuarta.

Dichas ca jitas deberán venir consig­
nadas directamente á  la  Compañía Arren­
dataria, donde permanecerán en depó­
sito hasta tanto  que, bien por haber sido 
desechadas las ofertas á  que pertenecan 
ó por terminación de los contratos que 
se celebren, sean devueltas para su re­
exportación, que habrá de realizarse en la 
forma prevenida en la  condición primera 
del pliego mencionado. S i los interesados 
desearan, en cualquiera de ambos ca ­
sos, disponer de ellas para su consumo 
particular, habrán de satisfacer previa­
m ente los derechos de regalía y demás 
establecidos.

Madrid, 7 de Junio de 1913.— E l se­
cretario general, Luis de Albacete.
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Habla de Don Juan de La Cierva, 
“ El Duende de la Colegiata,,.»

- p r e g u n t é — e j e r c i ó  l a  c a r r e r t .

E n  nuestro queridísimo rolega Nutro 
M undo publicó hace varias semanas el bn- 
llante periodista v ex redactor del H eraldo  
d e  M adrid  D. Ádelardo Fernández Anas 
{E l duende de la  Colegiata), un hermwo ar 
tículo, que pe* exceso abrumador de origiriai 
no hemos podido reproducir en los anterio­
res números hasta hoy. F.n ese trabajo se 
habla justicieramente de un ilustre y muy 
querido amigo nuestro, de D. Juan de la 
Cieiva. Nos crnnplace muchísimo que t .l  
duende d e  la  C olegiaia—y por su noble sin­
ceridad le felicitamos— sea uno de las que 
comienzan á  saber lo mucho que vale nuestro 
respetable amigo:

El luchador en la  b re c h a .

 , M i vida?— me dijo L a  Cierva son­
riente— . Una vida de trabajo, reconcen­
trad a...

— Uated r--c=
en Murcia, ¿verdad?... ,

— H e temdo que hacer bufete tres r e ­
ces • una en Murcia, otra eu Madrul y 
la  tercera en Madrid, después de mi- 
m s t r o - m e  dijo L a  C i e r v a - ;  verá us­
ted Como usticl sabe, yo soy murcia­
no • mi padre era abogado; en Murcia 
estudió la  primera y "('Sunda enwnai - 
z a : vine á Madnd y estudié a'l'ií 
rrera de D erecho; ful ó Bolonia á doc-

^ ü ^ m o  R o m a n o n e s  I-—i n t e r r u m p í .

 Sí • Romanones fué á ocupar mi pin­
za en Bolonia— me dijo L a 
regresé á España y comencé á íraha ar 
en Murcia, y allí tuve un despacho muy 
fuerte, Heno de asuntos.^.

— ¿Cuándo fué usted diputado.— pre

he recorrido todo e l escalafón po¡ 
Utico .. A los veintiún a ñ o s — continuo 
dioiéndome el ex m im strá -m g rá e  en e 
partido conservador, y en él estoy... , i

^^^l^Decía usted que había recom d o?-.
— Si F u i primero diputado provin- 

eial- luego me eligieron concejal para
hacerme alcalde, y fui ^
cia - después fui diputado á C o ^ s .  Mi 
vida e n t i c e s  fué de un t^ ^ a jo  in ten so . 
tenía en M urcia el
bajar en las Cortes, regresaba á mi des-

^ * .? S í " ¡h a  trabajado usted muchísimo! 
-i-^xelsm é lleno de sinceridad.

— Pasados algunos años, fui 
director de loe R egistros; gober­
nador de Madrid, y después, ministro 
de Instrucción pública... M ás ^^rde, des­
pués de la  crisis, ministro de la  Gober-

° ^ E s t o y  escuchándole—dije— y rrie voy
convenci^do de que á usted no le w>-

es— ma dijo La
♦g  eso es... Ahora acaba usted de de
cir Ta razón de eaos odios que y°- 1 
rol disculpo en mis enemigos... ¡N o mi 
^ n o c e n ! • Cree la  gente que yo soy  ima 
W ? u n  tirano, un d ésp o ta  un hom bre  
te r r ib le ... y , icréam e u sted ., yo no soy 
más que un padre de famiha que aína el 
trabajo y  que tiene una visión de la  po 
lítica  quizá, diferente de como la  en 
tienden los dem ás; es muy 
roómo diría yo?-.- mi moaalidad sea 
o tra ... leso  s il- .. Yo siento a J *
mi modo, y  como yo soy, 
cero, sintiendo d mt m odo  f  
claro está que he de Ji^oer política siem 
pre como yo la  siento... ¿E so  es un de 
íec to ? ... Entonces sí, son justos los 
odios, la  exacerbación de las 
contra m i ; pero yo puedo decir á u s ^  
niie estoy completamente tranquilo, por­
gue TrSedtó^do aní. cumplo con mr con- 
L n á a .  y mi conciencia me dice que as 
e s  como debo servir a mi patria y

'^CaUó L a  C ierva: yo contemplé aquel 
hombre de rasgos simpáticos y mirada
enérgica, que lu c h a b a  tr iu n fad a  , á  tra­
vés de su historia se elevaba el pedestal 
de una vida de trabajo honrado que iba

liasando piedra sobre piedra desde los 
oimientos. Y  el secreto de su fortaleza 
era que no ee había encaramado en una 
torre de mosaico sin argamasa, que cual­
quier vacilación derriba, sino que La 
Cierva había ido construyendo, á con­
ciencia. un pedestal firme sobre el que 
la opinión, apretándose, despidiese, por 
contracción, su figura hasta la platafor­
m a... ¿Qué imixirtaba que los envidiosos 
rezongasen?... Allí está el hombre, y  el 
veneno Ae los impotentes cae en baba

— No, señor, ¡n u n ca !... E l  jefe del 
partido conservador es y será M aura...

— Se dice, sin embargo, que desde la 
retirada de Maura, su autoridad «e ha 
quebrantado en el partido...

— No lo crea usted ; Maura es siempre 
._'l mismo, y sus partidarios le adoramos, 
lu respeUimos, le queremos... ; E s  el 
mismo!

— Entonces, los rumores que han cir­
culado sobre una posible retirada de us­
ted do la  política...

-Rumores que carecen de fundamen­
to ; yo no puedo retiranne de la jxilitica 
m ientras viva .. L o  que he dicho, y  aho­
ra repito á usted, es que estoy dispues­
to  a renunciar á los puestos que me pue­
dan corresponder en la política de mi 
partido, para no ser un obstáculo de 
nuestra política: p e r o  ¿retirarm e!’.. 
¡N u n ca !... Y siempre con M aura...

— ; C laro!— dije sonriendo— de la  polí­
tica actual no querrá usted que hable­
mos, ¿verdad?

El ilu s tp e lK  m inistro conservador D. Juan de la Cierva, a quien hacen hoy ya |usticia
sus mismos adversarios de ayer.

para foim ar chairoos que críen sapos; él 
está muy alto y  ha.sta él no llega el agua 
cenagosa.

 ¿ Qvié ha querido decir usted con sus
manifestaciones de Valencia y L a  Cp™‘
ha? ^pregunté al ilustre hombre pubh-
oo . Sus palabras han sido traducidas
por muchos como una posibilidad de que 
formase usted un nuevo partido..._

 jY n ’ ..— m e  interrumpió La Cierva.
enérgico—  Ya le he dicho que desde 
que incresé eu el partido conservador h© 
pertenecido á él. á la medula del parti­
do, sin seguir nunca disidencias de nin­
guna clase... Yo estaré eon Maura mien­
tras viva... no solamente por el afecto 
que m e une á él y por disciplina, sino 
porque estam os perfectamente compene­
trados en ideas, hasta el extremo de que 
nuestras opiniones políticas pueden aco­
plarse como dos ejemplares de algo 9^® 
puede crearse al mismo tiem po.-- Mieii- 
tras M aura y yo vivamos con él estaré.

 ¿Y  no cree usted que el part.ido con­
servador puede prescindir de M aura?

— Seria m etem os en e l bosque...—¡me 
respondió L a  Cierva, sonriendo también.

Me despedí de L a  Cierva, encantado, 
sorprendido. ¡ Yo, que creí encontrar un 
hombre áspero, un sér duro, una 6^^©. 
tal como ere© el público que e s l . . .  x vi 
un caballero correctísim o; un hombre 
simpático, afable, de palabra cálida y 
nerviosa; de acento vibrante y  sugesti­
vo : una persona por la  que ee siente ^  
anhelo de ser amigo; un razonador lógi­
co de argumentaciones irrefutables ; un 
sér superior que irradia talento desde su 
b u ta ca ; un padre de familia cariñoso, 
que se siente arrullado por el trabajo que 
crea un hogar confortable: un patriota 
de ideas firmes y sinceras...

Y  cuando bajaba por la  amplia esM- 
lera palacial de su casa suntuosa, iba 
vo pensando en las palabras bíblicas: 
'  «¿Quién es este hombre que así con­
mueve á  las gentes?...»

E l i  D u e s d e  d e  i -a  C o I íE o i a t a . »

P.  I. P.

• L a famosa Lonjunción 
murió á manos de Melquíades.
Que Dios la  tenga en su gloria. 

B equ iesca t  in pace.

E1 Comité se reunió, 
y don Benito  y Azcárate 
á Melquíades aplaudieron 

con arranque.

Arremetieron Barrcx-ta 
y don Pabk) iteiitra Alvare/ 
y le obsequiaron con sendas, 

duras frases.

Vino, pues, el rompimiento; 
Pablo y Barroeta quedáronse 
y se marcharon los otros 

tan campantes.

Solos ya Pablo y Barroeta, 
se van á aburrir en grande, 
y respecto al acta, Pablo.

va á malr^rarse.

La Conjunción faUeció 
á las manos de M elquiades; 
Azcárate y don Benito 

se lo aplauden.

¿Qué queda en ia  Conjunción 
Lo pobre, lo deleznable. .. 
l ia  Conjunción ya no existe.

B eq u iesca t  in pace.

Mi vecino.

Hasta el cuarto de trabajo 
en donde leo y escribo 
suele Uegar por las noches 
el terco cantar de un grillo.
L a  gente no quiere bien 
— yo no sé por qué motivo—  
á estos modestos insectos 
que son tan inofensivos.
Dicen que cantan muy m al. 
que tienen muy m al oído...
Claro que no cantan para 
impresionar un cilindro; 
m as cantan m ejor que algunas 
tiples del género chico.
E l griUo á m í, la  verdad, 
me es pero simpatiquísimo 
y, sobre todo, señores, 
el que tengo por vecino.
Metido yo en mi despacho 
y él en su jaula metido, 
en tanto yo escribo él canta, 
eu tanto él canta yo escribo. . 
E stas noches calurosas, 
los dos somos muy amigos, 
y , aunque le llaman pesado 
por su invariable estribillo, 
á mí, la  verdad, me gusta 
el sonsonete del grillo.
Me acompaña en mi trabajo 
y  me ameniza loa ripios...
¿ Cómo, pues, no he de quererle 
y  hasta estarle agradecido?
Y  adem ás... ¿por qué razón, 
señores, por qué motivo, 
hemos de tratar tan mal, 
con desprecio tan inicuo, 
á estos humildes insectos, 
hermanos de mi veoino?
Dentro de nuestro agujero, 
eon nuestro eterno estribillo 
de trabajos y esperanzas, 
pequeños y obscurecidos, 
los hombres, pese al orgullo, 
¿somos algo más que grillos?

Epicteto.

Ayuntamiento de Madrid
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D E L CORAZÓN Á LA PLUMA

G R IT 0 S  D E  MI S IN SE R ID aD
Cuando muere la ilusión.

Las primeras rosas En Ion p a g in a s  d e l Itbru a s í  7ií«/ado, su  au tor, e l p o e ta  J o s é  Ma­
r ía  P la te ro  p«so lo s  r o s a le s  m á s  herm osos de la s  ilu s io n es . Y  e l b ello  bouquet con s­
tru ido en  r ien te  J a r d ín  esp ir itu a l, a b r e  un p ar én tes is  b ien h ech or  en  m is  m u rr ia s  de hoy. 
i  Cómo a g u a n ta r  e l ted io  d e  la s  h o ra s  v iv idas  en tre zan gu an gos y p ic u ltn e s  p o lít icos  
sino lleg a ra n  de vez en  ves es to s  p er fu m es  d e  Ju ven tu d  soñ adora  que nos hacen  evocar  
'tristones n u estros op tim ism os de ayer? J o s é  M aría P la tero , m oso  rie in te lig en cia  c la ra  
u corazón  g ran de, se  a s o m a  hu m ilde a l  esc en a r io  d e  la  v id a  donde se p resen ta n  los 
id e a lis la s  lu ch ad ores  qn e am bic ion an  e l triu n fo . Y, b rin dan do á  la  cu rio s id ad  d el p u ­
b lico  e l  volum en  que a c a b a  de im p r im ir  con  la  re c o p ila c ió n  d e  su s  qu im eras , pregunta:
.  Se vuede pasar?*  I'fl que tu re  la  s a t is fa c c ió n  <le pre.sen tor a l p o e t a  cu an do com enzó u 
p u lir  su s  p r im era s  r im a s , voy á  respon derle  a h o ra  que in terrógan os p resen tan d o  su
lib ro  cu a l una ta r je ta  d e  v is ita : ■ j,

— Ven p oeta  E scu cha lo s  con se jos  de uno que tam bién  ded icóse  a  co n fecc io n a r  e s ­
t r o fa s  cu an do ign oraba  la  exi'sfencfa de unos hom bres absu rdos que no conciben  a  los 
troveros y  que só lo  r ed a c ta n  p ro s a s  en  la s  co lu m n as  de l a  Gaceta. Entonces, om igo mío, 
descon oced or d e l p o lit iqu eo  y d el v iv ir de los cucos que s e  p on en  a  l a  N ación  p o r  m on  
te r a  d a b a  ex p a n s ió n  á  m i e?íso«¿ir co n fecc ion an d o  versos. P obres, m uy p ob res  y  fa lt o s  
d el a ro m a  d e  la s  r o sa s  que hoy nos o freces , m is  versos a n d a n  p o r  a h í  d esperd igados en  
/a s  co lu m n as de p er iód ico s . No h a  m ucho, en  c ie r to  teatro , un hom bre v en d ía  rev ista s  
v i e i a s á  c in co  cén tim os dos. P a r a  que u nos ch iqu itín es  en tretu v iéron se  viendo monos 
co m v reu n o s  n iim eros d e l aN uero .Mundo". A lli en con tré  unos v ersos que l le v a b a n im  
firm a No los rec o rd a b a  ya. P u es bien , p o e ta ; s i d e sea s  m an ten er  sa n o s  tus id ea lism os, 
p erm an ece  quieto. Y  no p reg u n tes  ai p u ed es  pa .sar p a r a  m ez c la rte  con  los que p arecen  
tr iu n fa d o res  No. E sos  que im ag in as tr iu n fa d ores , son  ú n icam en te u nos desven turados  
oue cayeron  vencidos, con  f l  a lm a  ro ta  y  la  in isión  fe n e c id a .  No p a s e s , no. Cuando te 
deciatis á  tra sp o n er  e l p ó r tic o  d el p a la c io  del ensueño donde v ir e s ,y a  v era s  com o esta s  
ro sa s  e .sp lén d idas qu e a h o r a  nos r e g a la s  se tra n s fo rm a rá n  en  z a rz a le s  d esg arrad ores  
de tu corazón . _ _

©
D espués de m is  con se jos  a l  m a rav illo so  r im ad o r , coy  á  esc r ib ir  a lg o  tam bién  sobre  

lo que d ice  Augusto M artínez O lm edilla en  e lp r ó  o g o d e  c L a s  p r im era s  rosos». E scribe  
m i fr a te rn a l c a m a r a d a :  _   ̂ ^

^ U n  libro es una ilu sión  que c r is ta liz a . P ero  esta  c n .s ta h z a c ió n e s m u y  feb le . Tener  
e l  libro con clu so  en  la  im pren ta no e s  rea liz a r  «/ fin  p a r a  que fu e  hecho . Hay que b a ta ­
l la r  co n tra  la  a p a t ía  d e  los m ercad eres , la  h osqu eaad  d e  lo s  críticos, l a  in d ife r en c ia  
¡leí pú blico  Y e s ta  b a ta lla  eam u -.h as veces su p er io r  á  la s  fu erz a s  d e l que h a  creído  
lerm in ar  su  éxodo escrib ien d o  la s  cu a r t illa s , corrig ien do  la s  p ru eb as , v ig ilan d o  la  
co n fecc ió n  d e l lib ro  Esto, que d eb iera  ser lo  todo p a r a  e l  au tor , apena-^ e s  n ad a . L a  ver­
d a d era  l"bor com ien za después. y  en  e l la  s e  h an  estre llad o  no pocos. C uéntase d e  un 
lite ra to  hoy célebre, que, hab ien do co'ocado no m as que una d oc en a  d e  e jem p la r es  de 
su  p r im era  obra , d e c id ió r e g a la r  la  ed ic ió n ín teg ra .ren u n c iu n io  d-las e f ím era s  p eseta s» .

L os ed itores y libreros son  los verdugos d el litera to . E m p resas  p od erosas  reg a tean  e l  
p rec ió  de un o r ig in a l com o s i  se  t r a ta r a  de un b-irril de ace ite . Y m en os m a l la s  que 
r eg a tea n  O tras tien en  d esp a rp a jo  p a r a  m itck o m á s . P u ra p ed irn o s  g ra tu itam en te  una 
n ovela Él m es  an ter io r , r ec ib í u n a m is iv a  de c ie r ta  c a s a  ed ito r ia l. Y  en  e lla , con  a r ru ­
m acos m e p ed ían  g ra tis  u n a n ov ela  p a r a  p u b lica r la  en  una revi.sta. Mi con iestac ián  
n egativa  fu é  d em a s ia d o  a m a b le  Debí con testar , que cu an d o  e l ca sero  m e dé g ra tis  el 
p is o  y  en  la s  t ien d a s  n o m e cobren  cu an do voy á  com orar  y todo s ea  en  la  v id a  g ra tu ito  
en tonces yo d a r é  g ra tu itam en te  m is  produ ec ion es I t e r a r ía s .

A hora bien . ¿Quiénes san lo s  cu lp ab les  ¡iel d escoco  de la s  em p resas  ed ito r ia les  que 
qu ieren  m a n u scr ito s  reg a la d o s  y de los libreros que só lo  tom an  e jem p la r es  en  com isión?  
P ues los m ism os litera to s . Si ninguno renuncia.se á  su s  d erech os  p a ra  cobrar  y  s i d  la s  
em p resas  ed ito ras  g orron as s e  la s  p ers ig w ese  con  sa ñ a ; s i  á  ios lib reros  que adqu ieren  
los e jem p lares  en  com isión  se les d e c la r a r a  u n a g u erra  sin  cu a rte l con  ca m p a ñ a s  de 
p ren sa  y  boicottage d  la s  obras que no fu esen  ad q u ir id a s  en  firm e, ten d rían  m á s  pu dor  
lo s  ex p ‘o ta d o -es  que son usureros de la  in te lectu a lid ad . ¿No se a soc ian  lo s  obreros m a- 
nuales^ iP u es  p o r  qué no se a so c ia n  io s  obreros d é l a  in te lig en cia?  ¿Qun n o p od rán  
u nirse n u n ca  la.s vo lu n tades de lo s  rebeld es  que se d e ja n  ex p o lia r  p or  ed itores  y  libreros?  
P u es en tonces, am igos m íos, d e ja o s  ro b a r  tran qu ilam en te . Y  que ch illen , los que como 
y o  no tengan  resig n ación  p a r a  s e r  v ictim as de unos libreros sin  d ign idad.

©
P o eta : g C om prendes a h o r a  p o r  qu é d u ra rá  p oco  ¡a  fr a g a n c ia  d e  tu s r o sa s  d e  ilu ­

sión^ ¿A que y a  s e  d esh o ja ro n  m u ch a s  en tre  la s  g ro sera s  m a n a z o s  de a lg ú n  librero'!

©
M arfa  Luisa Sánchez, es inocente.

Yo que abomino de los informaciones publicadas p or  la prensa relatando hechos criminales. 
soy uno de los que con más curiosidad siguen e l curso del dram a que s e  desarrolló en la Escuela 
Superior de Guerra. Y creo que como yo, cuantos dedicanse á  sondear tos abism os de! corazón 
humano para  urdir tramas novelescas, procurarán estudiar detenidamente á  los protagonistas 
d e  la tragedia espantosa. No me interesa el esíudio d el capitán Sánchez López. Hipócrita redo­
m ado, maestro del cinismo, yo que a l principio le supuse un ser perverso pero  inteligente, co.o.- 
prendo ahora que adem ás de m alvado es un imbécil que no sabe defenderse. L an zar sobre su hi- 
j . i  María Luisa las más terribles inculpaciones, prueba m i afirmación de que Sánchez López es 
tan degenerado y  criminal como m ajadero. ¿Quién ha de dar crédito á  sus palabras? ¿Quién ha 
de ver á  esos enemigos misteriosos que dice Sánchez López desean perderte y á los cuales no se 
descubre por ningún lado? Esa terquedad pretendiendo salvarse con absurdas negaciones, 
no evidencia la  tontería del asesino de Jalón? Dejemos pues, a l mer.guado Sánchez López, has- 

'ta la  hora en que liquide las cuentas que tiene pendientes con la  sociedad. Su vida ruin debe 
terminar pronto. Y no debieran ser  los fusiles, sino las manazos del verdugo las que pusiesen  
fin á  la  fiera que vivió disfrazada d e  hombre.

Quienes logran interesarme son los espíritus fem eniles que bullen por e l escenario donde se 
representa e l dram a. Estos días escucho ¡as más violentas acusaciones contra María Luisa. Las 
mujeres, ¡as santas y  buenas mujeres desconocedoras de la s  hondas sim as espirituales que cons­
truyen ¡os vicios, no conciben la inocencia de María Luisa Sánchez. Yo, sí. Yo, aún reconocien­
do que María Luisa es culpable de cuanto se le acusa y  hasta llegando á  suponer que ayudó á  
su  progenitor en los minutos más crueles del descuartizamiento, afirmo que sobre todas esas 
culpas, flo ta  la Inocencia. Sí, María Luisa, es  inocente. No frunzáis el ceño los lectores de mi 
afirmación rotunda. L o s  que tengáis hijitos estrechadlos Junto d vuestros corazones. Y así, con 
vuestros labios sobre la s  m ejillas de lo s  h ijos pequeñines, retroceded imaginativamente á  ¡a épo­
c a  en que Marta L u isa era ana criatura cuyo vivir contaba dos lustros. ¿No sentís crispaclones 
de terror a l  pensar que María Luisa Sánchez, en esa edad  infantil de las muñecas y  la comba, 
fu i  violada p or  quien la  engendró? Pues s i una mujer que tiene la desgracia de caer en plena 
Juventud, dándose cuenta d e  su calda no puede sustraerse a l  influjo dei pecado y  se  arrastra  
por e l fan gal vicioso, ¿cómo na descrism arse M aría Luisa p or  lo s  vericuetos d e  todas los depra­
vaciones, si á  los diez años despojóla su mismo padre dei velo candoroso? E sa  desventurada 
que d io s  diez años fu i  convertida en hembra, ipuede ser  responsable de ninguna HviandadriQué 
concepto ¡a merecerán ios hombres s i e l que la  trajo d  la  vida la  educó desde la niñez perversa­
mente? ¿Que se arrastró p or  todos los lupanares? ¿Que impúdica comerció eon cuantos galan­
teadores la piropeaban? ¡Y  qué. ¿Acaso no eran para  M aría Luisa todos los rincones de las ca­
sas viciosas, iguales que los de su hogar donde vivía como manceba de su padre? ¡Cóm o no es­
tar insensibilizado el corazón de Marta Luisa, para  dejarse conquistar p or  ngbles requerimien­
tos pasionales, s i quien la engendró em pezó á  enseñarla que cinco pesetas tienen m dsvaiorque

un beso caslo? Y y a  en la pendiente peligrosa, ¿cómo llegar hasta la cumbre d e  redención si allá, 
en lo alio, se  hallaba e l padre con gesto asesino amenazando á  la hija con la  muerte s i preten­
día subir en busca de un espirita salvador  y milagroso?

¿Comprendéis ahora  porqué añrmo es Inocente Marta Luisa? Acaso la  depravada m ujer que 
hoy risotea én la cárcel de m iijétcs ansiando la  pronta libertad p ara  correr ̂ según su frase  
una Juerga* no es an a de las tantas victimas de Sánchez López? Y no sólo metió ese malvado a  
su h ija p o r  los andurriales pecadores; también se apoderó de su voluntad infiuenciándoia. su- 
gesiionándola, dom inándola p or  el terror. . . . . . . . .  ,  „

Vosotras mujeres honradas, que tenéis bellísimos impulsos de indignación contra Ma­
ría Luisa Sánchez, p or  que tan só lo  escucháis el chillar am oroso de vaestos corazones, meditad 

minutos serenamente. Y acariciando á  los fru fo s  de vuestras entrañas, preguntaos:unosíQue hubiera sido de mi si tengo la desventura de haberme desposado con un hombre como 
el asesino de Jalón? ¿Qué hubiera sido de mi pequeñuelos a l  iener éstos un padre tan criminal 
como e l que pervirtió á  Marta Luisa desde su infancia?

BENIGNO VARELA

—Raro es el hombre que vive libre de re­
mordimientos. Los de más templada bon­
dad, el mejor, tiene sobre su alma una mon­
taña de culpas secretas...

— Según como se miren las cosas. E l gra-- 
do de culpabilidad se deduce de las intencio­
nes. Los resultados no prueban nada en con- 
tra nuestra cuando nos guía una intención 
noble.

— Yo oreo, por el contrario, que el valor 
de los hechos se debe medir por sus conse­
cuencias...

ccaisecuencias: quién
de

es capaz 
hecho?

i  S u s
de prever las consecuencias de un 
Tú imagina que mañana recibo una carta 
tuya, en la cual me pides, á título de amis­
tad, cien duros. Lleno del mejor deseo y 
fiel al vínculo que nos une. te los envío, se­
guro de sacarte de un aprieto. ¿ Quién, es 
capaz de prever los resultados de mi leal 
conducta ? ¿ Quién me garantiza á mí que tú 
no necesitabas esa cantidad para consumar

un hecho vituperable, un crimen, pongo por 
caso, y emprender luego un viaje de huida 
al extranjero?... La intención mía fué san­
ta, sus consecuencias fatales...

— Eso, en el supuesto de que yo haya co­
metido el crimen ayudándome de tu dinero. 
¿Y  si no contaba con él ? ¿ Y  si no lo he uti­
lizado ?

— Entonces lo aguardarías por otro cami­
no ;  siempre con el propósito de fugóte. En 
todo caso, la eficacia del dinero sería nega­
tiva.

— ¿P o rq u é?
— Por su oonpUcidad contigo. Si tú co­

metes un acto bueno ó malo, debes afrontar 
sus consecuencias á pie firme. Si robas ó ma­
tas, el cuerpo scuria tiene sobre tí un dere­
cho de desquite ó reparadón, y es claro, si 
te fugas con la avuda de mis cien duros, la 
sodedad ve fnistiado ese legítimo derecho.

Los que en tales términos se expcesaban, 
en un saloncito del Círculo militar, eran dos

DESCO NJUNCIO NIZflC lÓ N

Rodpiga «La Pedigüeña».—Señopiío, una limosna para estos desgpa- 
cíados.

61 asaltado.—lUf, que descondertol iD isuclvansc de una vez y no 
molestenl
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jóvenes. Ambos litoían en las bocamangas de 
las guerreras las insignias de capitán. En 
lo físico diferían ostensiblemente. Juan Ber- 
múdez era alto, delgado, moreno, con pobla­
da barba y mostachos eréctiles. Ceceaba al 
haTílar, poniendo sobre cada una de sus afir­
maciones el apoyo enérgico de im gesto.

Su interlocutor, Geinaro Nillar, era un

neral Recondo tiene sobre su condenda el 
remordimiento de aquella muerte?.

Bermúdez vaciló antes de dar una respues­
ta que ccrniprometiese su criterio. Poco tar­
dó en ver franca ima salida.

— Reccmozco— d ijo — que ese remordi­
miento está justificado. Lo que no admito 
es la culpabilidad del general...

— Es dedr, ¿ que no le cctisideras respon­
sable?

— No— contestó rotundamente Bermúdez. 
— Yo estoy seguro de que si el general hu­
biera recelado el riesgo que corría Requena, 
no le hubiera expuesto á morir. Tenemos de­
recho á dudar del talento del general, pero 
no de su buen corazón.

rubio lampiño y de adocenado porte y muy 
lento de palabra.

Mientras su amigo defeiidí.a la tendencia 
á excusar, fundándose en que una buena in­
tención absuelve de toda culpabilidad, el 
rubio lo miraba al través de sus quevedos. 
Y  había en su mirada la travesura del que se 
previene contra las sutilezas del adversario 
para no dejarse vencer.

Aquella noche comieron juntos en el círcu­
lo, y luego de vaciar unas tazas de café y 
de echarse al cuerpo unas copas de coñac, 
el imprevisto rodar de las palabras los con­
dujo á discutir un caso de ooncieruMa que 
cada uno de ellos pretendía resolver á su 
modo.

— Voy á  dtarte un, ejemplo— exclamó el 
oapitán Villar bajando la  voz— , y dudo 
que después de oírme sigas manteniendo tus 
caprichosas teorías. ¿ T e  acuerdas del .solda­
do Requena ?

— ¿ Cuitl ? ¿ Aquel á quien mataron los in­
surrectos en Guantánamo?

— E l mismo.
— Recordarás también que se le concedió 

después de muerto la cruz roja de primera 
clase.

— Y con justicia. S i mi memoria no fla­
quea. se trata de aquel soldado que llevó un

— Si echas por ese atajo, me callo— repu­
so con acritud Villar— . Yo no n i^ o  rii afir­
mo la  bondad del general. Lo que sostengo 
es que la Patria se ha hecho cargo de una 
deuda que él debiera saldar...

Hubo un corto silencio, durante el cual 
la  lógica de Bermúdez buscaba asideros que 
la pusieran á flote. Su contradictor, entre­
tanto, encendió un cigarro, levantándose pa­
ra marchar.

— ¿ T e  quedas ?
-N o. Vamos juntos—-respondió Bermú­

dez. Y  salieron. Én la sala del tresillo cam­
biaron un saludo con el general Reccmdo.

Manuel Bueno.
(Ilustraciones de A lm oguera.)

liA CORTE EN Lfl GRANJA

Un nuevo Infante español.
El jueves en la Granja.

Todo el día del jueves ha sido zozobra. 
Esta mañana la Reina Doña Victoria no sa­
lió del comedor ; la  Reina madre dijo que 
Su Majestad no salía porque se sentía indis­
puesta.

Los palatinos salieron al hall, según cos­
tumbre, después de almorzar, y S. M. la 
Reina Victoria, ya repuesta de su ligera in­
disposición, ctHiversó con todos y subió al 
automóvil para ir á esperar al Rey, á las 
cinco menos cuarto.

P rim e ro s  síntomas.

S. M. la Reina sintió los primeros sínto­
mas de alumbramiento á las ocho y inedia. 
A las once y media de la  noche, el coman­
dante general de Alabarderos, y en estos 
momentos del Real Sitio, comunicó la  noti­
cia al comandante de Estado Mayor don 
Indefonso Martínez, Este, en seguida, se la 
transmitió al capitán de la  batería encarga­
da de hacer las salvas, D . José Aoevedo, el 
cual, en unión del oficial Sr. Morales, se 
puso á hacer los preparativos.

I,a  batería es del regimiento de sitio, de 
guarnición en Segovía ; está colocada en las 
afueras de I-a Granja, en el lugar dencmi- 
nado Las Peñitas.

Da la guardia «tterior la primera compa­
ñía del primer batallón del regimiento de 
León, y la form an; el capitán Sr. Mamo- 
lar. el primer teniente Sr. Calvacho y el se­
gundo teniente Sr. Vara del Rev,

E l jefe  de la guardia interior es el coman­
dante de Alabarderos Sr. Mariné.

A las doce se avisó á Madrid á la familia 
Real, a! Gobierno y demás perscxialidades 
que tienen que asistir al acto de la presen­
tación.

El alum bram iento.

A la una y veinte, el Rey salió de la es­
tancia real, y dijo, radiante de júbilo, á los 
palatinos, que aguardaban con ansiedad en 
la antecámara:

— Señores, ¡ es un varón !
I.a noticia siguió por sus trámites hasta 

los dcHstas encargados de ccsnunicarla á la

batería, que á las dos y veinte comenzaba á 
hacer las 21 salvas de ordenanza.

La presentación.
Se celebró con el ceremonial acostumbra­

do. A las dos y minutos llegaron de Madrid 
los primeros visitantes.

Estaban presentes al acto S . M. la  Reina 
Doña María Cristina, S. A. la Infanta Do­
ña Isabel y los infantes D. Femando. Don 
Alfonso, Doña Beatriz, D . Carlos y Doña 
Luisa ; el presidente del Consejo, el minis­
tro de Gracia y Justicia, como notario ma­
yor del reino; marqueses de la Torrecilla y 
Viana, duque de Santo Mauro, duquesa de 
San Carlos, general Aznar. duquesa de la 
Conquista, cíispo de Sión, duque dd la 
Conquista, grande de España de guardia . 
duquesa de Plasencia, dama de servicio ; 
conde de Churruca. mayordomo de semana ; 
marquesa de Salamanca, gobernadores civil 
y militar de Segovia;  presidente de la D i­
putación provincial, alcalde de San Ilde­
fonso, craidesa del Puerto, general Aranda 
conde de Aybar, D. Emilio Torres, el in.s- 
pector general Sr. Zarco del Valle, el caba- 
cerizo conde de Ruidoms, oficiales mayores 
de Alabarderos, teniente coronel y capitán 
de la  Guardia civil, jefe  de Estado Mayor 
del sitio, capitán de Artillería y Comisión 
del batallón del regimiento de León.

Las condecoraciones concedidas y entre­
gadas después del acto de la presentación, 
son ; al general -Aznar, la gran cniz de Car­
los ITT ; la misma, al duque de la Conqui.s- 
ta ; á la duquesa de Plasencia, la  banda de 
María Luisa; á 1(» Sres. Torres, conde de 
Churruca y general Aranda, grandes cruces 
de Isabel la Católica ; al conde de Aybar. 
la  encomienda de número de Carlos I I I  ; 
al ccmde de Ruidoms. la encomienda con 
placa de Isabel la Católica ; al oficial ma- 
vor de Alabarderos Sr. M.-iriné, la llave de 
gentilhombre de cámara.

□

L a  Aíü n a r q u ía  se asocia respetuosamen­
te á la cordiaiísima alegría de la Real F a ­
milia por el fausto suceso del nacimiento 
del nuevo Infante.

DE VIAJE

parte del general Recondo desde Santiago 
de Cuba.

-E l mismo.
— En el campamento se dijo que prefirió 

comerse el papel ccai sobre y todo y morir, 
antes de entregárselo al cabecilla Céspedes.

— Así ocurrkí. en efecto. Lo que tú igno­
ras seguramente es que dentro del sobre no 
iba parte ninguno de guerra,

— Pues entoiKes, ¿qué demnwio cxmtenía?
— Noticias del general para una mujer... 

I Te sorprende el hecho ?
— Hombre, sí. No comprendo por qué fué 

sacrificada la  vida de aquel soldado...
 ¡ A h !— exclamó victoriosamente el ca­

pitán Villar— . ¿ Luego recrmoces que el ge­

H a salido para La Moriera nuestro muy 
querido amigo y colaborador D. Gabriel 
Maura Gamazo.

M au ra  á Solórzano.
En breve marchará á Solórzano, provin­

cia de Santander, donde pasará el veirano, 
el insigne jefe del partido conservador, don 
Antonio Maura.

Los últimos Conse os.
El del sábado.

E l  Consejo del sábEtdo ratificó, en pri­
mer lugar el acuerdo de suspensión de 
sesiones de Cortes.

E s ta  suspensión tiene un carácter cir­
cunstancial, porque el Qobiemo está dis­
puesto á reanudar la  labor parlamentaria 
cuando sea necesario.

L o s ministros cambiaron itnpresion'-'s 
sobre el curso de asuntos de sus depar-

Se convino en la  necesidad de proveer 
los cargos que quedan vacantes por las 
dimisiones irrevocables presentadas.

El del jueves.

E l presidente hizo su acostumbrado dis­
curso-resumen de los sucesos más salientes, 
tanto exteriores como interiores, de los pasa­
dos días.

En política extranjera, se ocupó del ccm- 
flicto servio-búlgaro, de la crisis turca, de 
la votaciiki de las nuevas leyes militares en 
-Alemania v Francia, de la clausura del Par­
lamento italiano y de otros asuntos.

Examinando la política interior, se refi­
rió, en primer término, al debate y lotación 
sobre manctmiunidades y sus derivaciones 
en la política nacional. Expuso á S. M, J r a  
antecedentes de la cuestión desde que la ini­
ciativa de las Diputaci(xies c.italanas fué 
aceptada, con ciertas modificaciones que le 
dieron carácter nacional, por el Sr. Canale­
jas. y las razones de interés público que ha­
bían jiesado en su ánimo para mantener este 
proyecta y consid^ar inexcusable el pro­
seguir la deliberación y llegar, si era posi­
ble. hasta la definitiva resoludóii de este 
asunto.

Trató después de la guerra, encareciendo 
los brillantes triunfos obtenidos ¡lor nues­
tras tropas en l.ns recientes jornadas y los 
duros castigos eficaces impuestos á las ca- 
bilas rebeldes. H izo notar la bizarría con 
que se han batido por España las tropas in­
dígenas moras, señalando la parte ¡irincipa- 
tísima que en lo futuro de nuestra acción 
militar africana ha de corresponder á esas 
fuerzas, convenientemente ampliadas, y á 
la recluta voluntaria.

En cuanto á la ley de Reclutamiento mi­
litar. ratificó la decisión de que se cumpla 
estricta y rigurosamente.

Luis de flnminán.

Nuestro queridísimo amigo y colaborador 
D. Luis de Ajrmiñáii, ha sido nombrado 
subsecretario de Instrucción pública.

En IcB cargos anteriores que ha desempe­
ñado ha demostrado bien claramente sus do­
tes incuestionables de talento, carácter, 
energía y actividad, que unidas á su profun­
do patriotismo y fervoroso amor al Régi­
men, han colocado su nombre entre los más 
prestigiosos estadistas españoles.

H a sido director general de Obras públi­
cas y subseia-etario de Gobernación, y en 
ambos cargos trabajó vigorosamente por el 
país.

Estamos seguros de que ahora cumplirá 
dignamente su honroso y difícil cometido, 
V le felicitamos con cordialísimo entu­
siasmo.

G O B E R N .- D O R  D E  B A R C E LO N A

tam entos, acordando realizar durante ol 
verano tina vigorosa labor administratuv > 
P ara lo cual no saldrán de Madrid.

S e  examinó el problema de Marruecos, 
que va adquiriendo estos días cMacter-.s 
alarm antes, y acordóse dedicar nuevos 
Consejos á esta im portantísima cuestíó.''

5' por último, atendió el Gobierno ú 
la ejecución de la ley de reclutamieiijO 
en los presentes momentos. E l  Gobierno 
decidió unánimemente cumplir cu to la  
su pureza los preceptos que integra,i 
cha ley.

El del m iérco les .
.Ante todo se hizo un detenido examen 

de las operaciones realizadas en Africa, 
problema que va ofreciendo caracteres 
de verdadera gravedad.

E l  general Luque manifestó que, en 
BU opinión, es necesario reformar el mé­
todo que se sigue para la formae'ón del 
voluntariado en Africa, exponiendo los 
medios que, á su juicio, hay para fo­
mentarlo.

E l Br. Suárez Inclán hizo una expo­
sición de nuestro estado financiero con 
motivo de ocuparse del presupuesto de 
liquidación.

FRANCOS RODRIGUEZ
El insigne periodista va al Gobierno civil 

de Barcelona. No pretendemos- descubrir 
aquí la perscxialidad tan conocida de don 
José Francos Rodríguez, nuestro respetado 
y muy querido amigo.

Sólo garantizamos que en Barcelona pro­
bará evidentemente su.s condiciones de hcxn- 
bre de talento v de laboriosidad indiscuti­
bles.

Nuestra enhorabuena al antiguo amigo.

Los altos cargos.

Se han nombrado, á D. José Parres So­
brino, fiscal del Supremo, y á D. Santos 
Arias de Miranda, actual secretario del Con­
greso. director de Penales.

Los otros nombramientos, al parei'er de­
finitivamente acordados, son los siguientes;

Subsecretario de Instrucción. D . Luis -Ar- 
miñán.

Comisario de Pósitos. D . Daniel López.
Gobernador de Barcelona, D . José Fran ­

cos Rodríguez.
Gobernador de Guipúzco.a. D . Eduardo 

Cobián V Fernández.
Y  comisario regio de primera enseñan­

za. e! conde de Santa Engracia.

Ayuntamiento de Madrid
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Habiendo recibido S. M. el Rey á ia 
Ctmiisión de carteros y peatones, el Cuer­
po confía en una graJ’scendental mejora. 
Pare® ser que algo insinuó D. Alfonso al 
Sr, Asís Gutiérrez, y claro está que si tienen 
la palabra del Soberano, pueden asegurar 
que no tardará en traducirse en im¡)ortantes 
beneñcice para el Cuerpo.

— Han paseado los Príncipes por It» ja r­
dines de I.a Granja y en los alrededores de 
la Cueva del Monje, donde las flores osten­
tan sus mejores galas.

Domingo 15 y  L u n es 16.
La carrera del Guadarrama, debida á .as 

iniciativas del señor ccxide de Pefialver, ha 
constituido un verdadero acontecimiento. L’n 
gentío inmenso llenaba los alrededores de 
La Granja. Al ocupar la  tribuna regia las 
Reinas Doña Victoria y Doña María Cris­
tina, con ia Infanta Beatriz, la multitud 
prorrumpió en vítore.s atronadores.

Parecía á los curiosos ojos del espectador 
un rincón de la Castellana aquel paseo, 
sembrado de madrileños y aristocráticas da­
mas, que en tomo de la regia triburia pare­
cían milagros engarzados en un tapiz olím­
pico. Juguetonas marij>osas que buscaban el 
sol...

S, M. el Rey, á caballo, con los Príncipes 
D. K.aniero y D. Felipe y el marqués de 
Viana. mal contenido su entusiasmo, llegó 
ba' l̂a Balsairi. galopando después en la ca­
rretera de Segovia. F l día fué magnífico; a 
lo lejos leíanse las azuladas endentaduras 
de la sierra, como los restos desenterrados 
de algún gigantesco atlantosaurio...

C ot intervalos de cinai minutos, fuercm 
saliendo uno por uno todos los coches, con 
orden perfecto. A la vuelta, cada carniaje 
ovó más 6  menos aplausos, s ^ n  In  velo­
cidad con que supo venir á recogerlos.

Fntre las damas que fueron á La Granja 
figuran las duquesas de Plasencia y Noble- 
ja . marquesas de Squilache y Veneras, con­
desa de Torre-Arias. v señoras y señoritas 
de M.nirn. Pssorio, Sainz de los Terreros y 
Páre? Giizmán.

l.as <arreras han re.sultado magníficas. 
¿Quién será el vencedor?...

M a rte s  17 
Les Príncipes han paseado por los alre­

dedores de la población.
Esta mañana los Reyes pasearon por los 

jardines de La Granja, saliendo por la tar­
de en automóvil.

M iérooles 18 
Hoy han. estado en San Ildefonso los In ­

fantes D. Carlos y Doña Luisa, regresando 
á  Madrid por la noche.

— Esta tarde ha habido un partido de 
polo. S . M, la Reina Doña Victoria lo ha 
presenciado, regresando á pie hasta Palacio.

Ju e v e s  19.
— Señores: ¡es  un varón!...
Con estas palabras de S. M. el Rey. to­

da España lia conocido la  fausta nueva. E l 
cronista no acierta á expresar la idea de un 
modo más claro.

: Viva el Rev ! i Viva el Infante !
Zias.

EN  LA A C A D E M IA  D E  L A  H IST O R IA

Ri>[i!fl[¡Di Bel señDi
La Real Academia de la  Historia ha he­

cho justicia V honor al talento y copiosa la­
bor d e  un antiguo querido amigo y cwnpa- 
ñero en la Prensa, d  distinguido y culto 
redactor de L a  E fo c a  D. Jerónimo Bécker. 
llamándole á su seno para ocupar el sillón 
vacante del ilustre B arado.

Y  el domingo recibióle la docta Corpora- 
■don como uno de sus miembros de número.

Tuvo este acto la solemnidad ar^tum- 
brada ; pero ofreció dos notas de sirtgul^ 
interés y relieve : ia  de haberse asociado 
personalmente i  tal fiesta, presidiéiidoia. el 
nuevo ministro de Insíru cci^  pública, rin­
diendo tributo de afecto al recipiOTdano, 
y la de haber sido muchos los periodistas, 
fuera de la redacciitoi en pleno de L a E poca, 
que se adhirieron muy de voluntad á  la exal- 
tació i V público reconocimiento de los mé­
ritos de’ quien, por vocación y amor á la  pro­
fesión. ha dedicado i  la Prensa toda su

villa, y en'ella encontró el acicate de sus 
entusiasmos y el pedestal de su ncxnbre,

Tenía el Sr. Ruiz Jiménez á derecha é 
izquierda, en la presidencia, al director de 
la Academia. P . F ita, y á los señores con­
de del Cedillo, secretario de la Corpora­
ción ; Fernández de Bethancourt. Mélida y 
Beltrán y Rózpide.

Con ellos ocupaban asientos en estrados 
otros académicos ; los señores marqués de 
Laurencín. Vives, -Altolaguirre, JPérez de 
Guzmán, Pérez de Villamil, Urena, duque 
de T ’SercIaes. Blázquez. Bonilla, general 
Polavieja v conde d éla  Morrera.

E ! ministro abrió la sesión con palabras 
de salutación respetuosa á la  Academia y 
(le efusivo encomio para el nuevo académi­
co, con quien le unía buena y antigua amis- 
tad.

«La vida local en España» fué el tema 
desarrollado ayer por el Sr. Bécker en su 
discurso; tema importantísimo que pudie­
ra ser explayado en un libro y que tan ínti­
mo nexo tiene con problemas de actualidad 
vivida V  palpitante. ■

En la entraña de nuestro pasado histón- 
co, á través del desenvolvimiento del espí­
ritu hispano, estudia el Sr. Bécker el ori­
gen, causas y caracteres del Municipio ge- 
nulnamente español ; la consagración de una 
nueva forma del Municipio en los días de 
la Reconquista : las prerrc^ativas_ que le 
otorgaron y derechos que le recmocieron los 
Monarcas 'en León. Aragón y Castilla ; lo 
que era el poder local creado por los fueros 
en aquellos Cixisejos que entrañaban la pro­
pia soberanía, pcfr ser pequeña reproduc­
ción del Estado y negación del Estado^ mis­
mo ; la influencia disolvente de estas_ msti- 
tuciones en la Edad M edia; el cambio que 
determinó la  legislación foral en el estado 
civil, y cómo los Concejos no siempre fue­
ron prototipcs del Gobierno del pueblo por 
el pueblo.

La selecta concurrencia acogio con nutri­
dos aplausos el discurso del nuevo acadé­
mico. á quien el Sr. Beltrán y Rózpide dió. 
en nombre de 1.a .Academia. la bienvenida, 
ponderando sus merecimientos y las obras 
con que había enriquecido el caudal de 
nuestra bibliografía histórica.

[[OS lio la ¡ i i m  ie  i a i i m
(Diario da un periodista)-

Al em p ezar.
E s  difícil, muy difícil, dar una idea 

sucinta y fiel de una acctón de guerra 
sin exponerse á incurrir en las contra­
dicciones, en los errores que llenan las 
columnas de los diarios de m ás recoiio- 
cida imparcialidad v mayores medios in­
formativos. Porque las noticias llegan in- 
oompletas, borrosas, obscuras, sin fijeza 
ni seguridad de ningún género. Y  es una 
confusión enorme leer toda la Prensa. 
Nosotros no pretendemos hacer un re­
lato completo, ni mucho menos perfec­
to. de la acciiín, Solamente aspiramos 
á traer á las columnas de L a Monmk- 
<5UÍA un resumen breve, pero lo más 
exacto posible de la  guerra para que 
nuestrr» lectores puedan hacerse cargo 
de sus incidentes, tan  funestos y tan In s­
tes, que están haciendo derramar bn® 
sa y heroicamente á nuestros soldados 
sangre española.
L u n e s  1 6

Hoy por la mañana salieron las tro­
pas regulares indígenas de Melilla al 
mando del coronel Belenguer á hacer 
una mzzíu por los poblados de Beni- 
Madan.

Iliaii con estas fuerzas, para apoyar­
las en sus movimientos, otras de las 
milicias de Ceuta, dos compañías del 
regimiento de Ceuta y una batería de 
montaña.

Sufrió primero la columna un ligero 
tiroteo de los m oros; pero después, lle­
nos de pánico, huyeron los cabileños de 
Bcni-Sidel y Beni-Badan á la  desban­
dada.

Regresaron las fuerzas de Belenguer 
sin baja ninguna v con un botín de mas 
de 300 cabezas de ganado v ^ u n o  la­
nar y cabrío y otras cosas de importan­
cia, "matando seis cabileños y haciendo 
un prisionero. E n  Tetuán produjo exce­
lente efecto este castigo.

M artes  17,
Hoy ee formaron tres columnas, que

salieron á practicar un reconocinoiento-
Recogieron nuestras fuerzas 80 cadá­

veres de moros enemigos que quedaban 
en el campo, con armamento y muni­
ciones.

H a sido trasladado el ooronel D . Cris- 
tino Bermúdez de Castro desde e l hos­
pital al hotel Victoria.

Mejora de sus heridas el capitán Se­
rrador.

H a zarpado eon rumbo á Poniente el 
crucero R eina R egen te .

M ié rc o le s  1 8 .
H an efectuado nuestros buques un 

bombardeo por la costa desde Punta Al­
tares hacia Ceuta.

Cuando se oyeron en Tánger los pri­
meros cañonazos, los moros vendedores 
que se hallaban en la  plaza se fueron al 
campo.

E n  Tetuán la colonia española ha 
abierto una suscripeiiin para socorrer á 
las familias de las víctimas de la guerra.

Ha quedado constniída en Tetuán 
tam bién la Ju n ta  de servicios munici­
pales.

•jTft anclado en Tánger el R eino R e ­
gen te.

Hov parece (jue hay tranquiliikd. Se 
ha re'anudado el servicio de coches en­
tre Ceuta y  Tetuán.

H asta al teniente coronel D . Onstino 
Berm údez de Castro sigue mejorando.

la s  distintas secciones en el laboratorio 
del insigne Torres Quevedo, local del 
Congreso, donde tam bién está abierta la 
Exposición científica interesantísim a de 
objetos procedentes de !<» Cuerpc* de 
ingenieros m ilitares y civiles, laborato­
rios oficiales y  particulares.

E l  ministro de Instruicción Pública re­
cibió á los congresistas en los salones 
de SU departamento, obsequiándoles con 
un espléndido té , al que asistim os nos­
otros, pero no vimos á muchos intelec­
tuales. Eolamente unos pocos acudieron 
á la briüante recepción. Y  el Municipio 
convidóle á  un concierto en el teatro E s ­
pañol de su magnífica banda.

E n tre  torm entas y  días imposibles de 
calor entra el verano, este tropical vera­
no madrileño que hace huir lejos á los 
habitantes de la  coronada villa. Unos 
a l mar, á la montaña otros, quienes á 
pueblecitos próximos por ir y venir dia­
riamente á la Corte, quienes á lejanos 
balnearios, icentroe de la  elegancia y  de 
la  moda. Sin Cortes, la  política atravie­
sa  una lánguida vida, aunque los seño­
res ministros sacrifiquen su veraneo en 
aras de su importante misión. Sólo el 
fantasm a de la guerra alarma e l alma 
de las madres que tienen hijos en Afri­
ca ó en pferspectiva de ir á Africa.

H e aquí en breves líneas la  semana 
pasada en Madrid.

P a s e a n t e  e n  c o r te .

BRNCO DE ESPAÑA

I M P R E S I O N E S  D E  L A  S E M A N A

E stá  celebrándose estos días en lla -  
di'id el IV  Congreso de la Asociación E s ­
pañola para el Progreso de las Ciencias. 
E l pasado domingo se inauguró con un 
discurso del doctor Ramón y Cajal. Euó 
L-1 acto  en el teatro Español oon una se­
lecta (coucufrencia, abundante en damM 
respetables y encantadoras. Al trabajo 
del gran histólogo precedieron unas bre­
ves palabras del Sr. García Merced, se­
cretario de la  Asociación Española para 
el Progreso de las Ciencias y alma de 
este Congreso, según referencias de to­
dos los que conocen su gestación. Ca­
ja l abordó el tem a colosal á la vez que 
inierosuópico— y  perdonad la paradoja—  
de la célula. Cajal ea enorme. Supo de- 
i.'r maravillas. ¿P o r qué es tan diminu- 
t.i la célula? ¿Puede vivir la célula se­
parada del o r g a n iz o  y muerto éste? 
¿Seria ¡losible eternizar la  existencia de 
lu neurona? ¿S erá  la célula el elemento 
menor de que está constituido el tejido, 
ó existirán elementos aún m ás pequeños 
capaces de vida propia é integrantes de 
la célula ? E stas interrogaciones contestó­
las , Cajal en su disertación. Cajal sabe 
todo esto y  mucho más. Estuvo admira­
ble, extraordinario y  prodigioso. Dió for­
m a galana y bella á  materia tan aparen­
tem ente árida. E l ministro de lustrac- 
ción Pública. Sr. Ruiz Jim énez, que pre­
sidió la  sesión inaugural del Congreso, 
1108 ha hablado con un entusiasmo real­
m ente muy poco habitual en labios mí- 
iiiateriaies del discurso del doctor Cajal. 
Y  oyólo tam bién con placer incompara­
ble— nos lo  ha dicho, igualmente, á nos­
otros— el m aestro D, Francisco Giner, 
que con C o s s ío  y otros amigos estaba en 
un palco. E n  la  presidencia vimos al m i­
nistro de Marina, D. Amalio (rim eno: 
D. José  Echegaray, Sres. SaU'ador, .\z- 
cárate, H inojosa... etc. A la conferencia 
del descubridor de la contigüidad y la 
individualización de las neuronas siguie­
ron unas cuartillas del representante de 
la Asociación para el Prt^reso de las 
Ciencias de Francia y unas p a lab ra  bri® 
sas. cálidas, elocuentísimas de Echega­
ray. Todos los oradores— García Merced, 
C ajal, el representante francés y E ch e­
garay— dedicaron sentido recuetrio á la 
memoria inolvidable y gloriosa de D . Se­
gismundo M oret, presidente que fué de 
la Asociación esta, tan  benemérita para 
el desarrollo y  la prosperidad de la  cien­
cia nacional.

E stos días han trabajado briosamente

Cajas de alquiler.

Desde el día 16 del actual y hasta nuq- 
vo aviso,, queda establecido el servicio 
de Cajas de alquiler (Depósitos cerrados), 
todos los días no festivos, desda las nue­
ve de la  mañana á las ocho de la  tarde.

Madrid, 12 de Junio de 1913.— P . E l 
secretario general. O, Blanco Recio.

Oblioacioneü del Tesoro al 3 medio oor Giento.

Desde el día 19 del actual podrán pre­
sentarse en la  Sección correspondiente 
de las oficinas centrales de á t e  Banico 
los cupones de vencimiento de 1.“ de J u ­
lio próximo de las obligaciones del T e­
soro al 3 y  medio por 100. emisión de 
1.® de Enero de este año, para su pago, 
previo señalamiento por la  Dirección ge­
neral del Tesoro público.

Madrid, 18 de Ju n io  de 1913.— E l  Se­
cretario general, G abriel M iranda,

HERMOSA FINCA PROPIEDAD GE LA INSTITUCION
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::PIANOS::
C, BECHSTEIN
R E C O N O C ID O S

P O R  L O S  M E J O R E S

PLEYEL. GAVEAU 
CHASSAIGNE FRERES 

FOSTER. BORD

AUTOPIANOS
T R I S T K N R K B

l i n l c o ( | s p a r a t o  q u e  p o r  «us 
e x c e p c i o n a l e s  c o n d i c i o n e s  

¿ ‘ i n m e j o r a b l e  f u n c i o n a m i e n t o  

r e s u l t a  e l  m á s  a r t i s l l c o -

i i

OZONOPINO RUY-RAM
P erfu m e del b o sq u e; co n ju n to  d e  d e s in fe c ta n te s  d e  la se r ie  a ro m á tica . 

a tm ó sfe ra , re fre s c a  la s  h a b ita c io n e s  em p leánd olo  co n  e l  p u lv erizad or d e  g ra  p

PINA RUY-RAM,
llena de ozo n o p in o  p erfu m a la s  h a b ita c io n e s  y re g e n e ra  e l a ir e . 

Venta e n  to d a s  partes y  p o r  m a y o r . E l  h ig ie n is ta  In v e n to r , IS  
C A R R ETA S  3 7 , P R IN C IP A L , M A D R ID

aut^ pi^ oA
K A S T N E R  Y T E N S

DE  LONDRES

A U T O P IA N O S  
H O W A R O  D E  N E W  Y O R K  

L O S  M AS

P E R F E C T O S  E N T R E

S U S  S IM IL A R E S

H U T O P i n K I S T H M E L O D I S T A

C H A S S AIO N B  FRERES 

c o n  a c e n tu a c ió n  n e u m á tic a *

Precios desde 2*000 pesetas*

PIANOLAS-MUSICA MECANICA ABONO Y VENTA 
V E N T A S  A L ©ON TAO© Y P L A Z © S  

ALQUILERES* REPARACIONES,EMBRLBJES
PIANOS ELECTRICOS

: : C A S A  H A Z E N : :
C E N T R A L : FU E N C A R R A L , 5 5

Sucursal: San Bernardo, 1.
V I A O K I D

FUNDADA EN 1814 T E L É F O N O , *1 4 2 4

S E R V IC IO S  D E  L f i C O M P Ü fliS  T R Í S í r L Í H r i C  fi
Línea de Buenos Aires.

Serv ic io  meneuaJ, sa liendo de Barceiuna e l 3; de M álaga, el 6, y  * '  L .
mente para Santa Cruz de Tene rife , M n n ie v id e o y  Bueno» A  f*».
greso desde Bueno» A ire»  e l d ia  I ,  y  de M ontev ideo, e l 2. d IrecU m en ie  p « a  C an a rU i, CádU^ 
y  B irce lo a a . C om bm actóü, por transbordo «n Cddbt» con los puertOB de O a llc la  y
d e  E sp ú A a .

Línea de Nueva York, Cuba Mélico
« n r v i c l o  m e n s u a l ,  s a l i e n d o  d e  C ó n o v »  

d i z .  e l  3 0  d i r e c t a m e n t e  p a r a  N u e v a  Y o r k ,  t  
l a c r u z ,  e l  2 7 ,  y  d e  H a b a n a ,  e l  3 0  d e  c a d a  m e » , d i t e c t a m e n t e  p a t a  N u e v a  T o r x ,  l m i z .  m i  
y  O é n o v a .  S e  a d m it e  p a s a je  y  c a r g a  p a r a  p u e r to s  d e l  P a c i h c o ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  P u e r t o  M é l ic o ,  
a » l  c o m o  p a r a  T a m p l c o ,  c o o  t r a n s b o r d o  e n  V e r a c 'u t .

Línea de 6ubaaMéjíco.
S e r v i c i o  m e n s u a l  á H a b a n a , V e r a c r u z  y  T a m p l c o ,  s a l i e n d o  d e  B l l b . o  el 

e l  1 8 ; d e  O i ló n  e l  2 *  y  d e  C o r u f la ,  e l  2 1 ,  d l r e e U m e n t e p a r a  H a b a n a , V e r a c r u z  y  T a m p t c o .b a i i a a »  
d e  T k r a p ic ó  e l  1 3  d ¿  L ? a c r u z ,  e l  1 6 . y  d e  H a b a n a ,  e l  &  d e  c a d a  m e » , a ly S a n t a n d e r ,  S e  a d m it e  p a s a j e  y  c a r g a  p a r a  C o s ta f ir m e  y  P a c i f i c o ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  H a b a n a  a 
v a p o r  d e  i a  l i n e a  d e  V e n e z u e l a - C o lo m b la .  . . . . .  , .    h í .

P a r a  e s t e  s e r v ic io  r ig e n  r e b a ja »  e s p e c i a l e s  e n  p a s a j e »  d e  Id a  y  v u e l t a ,  y  t a m b ié n  p r e c io »  
c o n v e n c i o n a l e s  p s i a  c a m a r o t e s  d e  l u j o .

Línea de Venezuela«6olombia.
S e r v i c i o  m e n s u a l ,  s a l i e n d o  d e  B a r c e l o n a  e l  1 0 , e l  '■  ' j * ,

C á d i z ,  e l  15  d e  c a d a  m e a .  d i r e c t a m e n t e  p a r a  la »  P » ' " " ” ' ^ * " * 2  , 4 *  S i  a n í d e
d e  l a  P a l m a ,  P u e r t o  R i c o ,  P u e r t o  P l a t a  ( f a c u l t a t i v a ) .  H a b a n a .  P u e r t o  L im ó n  f C o  ó n ,  d e  d o n d e  
s a l e n  l o s  v a p o r e s  e l  12  d e  c a d a  m e a  p a r a  S a b a n i l l a ,  ¿ u r a c a o .  P u e r t o  C a b e l l o  U  G u a y r a  e t c  S e  
a d m it e  o a s a i e  v  c a r g a  p a r a  V e r a c r u z  y  T a m p l c o ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  H a b a n a .  C o m W n a  P o r  e l  
f e r r o c a r r i l  d e  P a n a m á  c o n  la »  C o m p a f l i s  d e  n a v e g a c ió n  d e l  '!,“ í ¡ l r '7 ^ M lr > c a íb o  v  C o r ó
p a a a je  y  c e r g a  c o n  b i l l e t e »  y  c o n o c i m i e n t o »  d i r e c t o » .  T a n i b l é n  c a r g a  p a r a  
c o n  t r a n s b o r d o  e n  C u r a g a o . y  p a r a  C u m a n a , C a r ú p a n o  y  T r i n i d a d ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  P u e r t o  
C a b e l l o .  _____ ,Línea de Filipinas.

T r e c e  v i a je s  a n u a le s ,  a r r a n c a n d o  d e  L iv e r p o o l  y  h a c ie n d o  l a s  ¡1® C o ~ f l s ,  V ig o .  L ^
b o a ,  C á d iz ,  C a r t a g e n a  y  V a l e n c i a ,  p a r a  s a l i r  d e  B ^ c e l o n t  c a d a  c u a t r o  m lé r c W e » ,  o  » **•  8  d e  
E n e r o ,  5  d e  F e b r e r o ,  5  d e  M a n o ,  2  y  3u  d e  A b r i l ,  ®  d e  « * ) ; ? •  “ ^ e  J u n i o .  ^ ^ ®
A f o a t o  17  d c S e o t l e m b r e  15  d e  O c t u b r e ,  12  d e  N o v ie m b r e  y  10  d e  D ic ie m b r e ,  d i r e c t a m e n t e  p a r e  
p l r t ' á l d :  S u  W t e m b i  S i n g k p o o r e .  ’ l l o - l l o  y  M a n i la .  S a l l c f . »  d e  M a n i l a  « d < t  ™  m a r -  
t e » ,  6  » e a :  2 8  d e  E n e r o ,  2 5  d e  F e b r e r o .  2 5  d e  M a r z o ,  2 ¿  d e  A b r i l ,  2 0  d e  M ^ o ,  17  d e  J u n t o ,  1 5  ^  
J u l i o ,  12  d e  A g o s t o ,  9  d e  S e p t ie m b r e ,  7  d e  O c t u b r e .  4  d e  N o v ie m b r e  y  *  d e  D ic ie m b r e .  ^  
l a m e n t e  p a r a  S i n g a p o o r e  y  d e m á »  e s c a l a s  I n t e r m e d ia »  q u e  a  l a  I d a  h a s t a  
d o  e l  v i a j e  p a r a  C á d iz ,  L i s b o a  .S a n t a n d e r  y  L iv e r p o o l .  S e r v i c i o  p o r  1 .2 ®
D u e r t o í  d e  l a  c o s t a  o r i e n t a l  d e  A f r i c a ,  .d e  i a  I n d ia ,  J a v a ,  S u m a t r a .  C h in a ,  J a p ó n  y  A u s t r a l i a .

Línea de Fernando P6o.
S e r v i c i o  m e n s u a l  s a l i e n d o  d e  B a r c e l o n a  e l  2 :  d e  V a l e n c i a ,  e l  3 ; d e  A lic a n te ^  e l  4 ,  y  d e  

O á d iz , e l  7 ,  d i r e c t a m e n t e  p a r a  T á n g e r ,  C a ja b l a n c a ,  M a z a g á n .  L a a  P a l m « .  S a n t a  C ru z  d e  T e -  
C r u z  d e  l a  P a l m a  Y p u c r t o s  d c  I#  c o s t »  o c c i d c n t a l  d e  A f r i c a .  , 1 ^ 1

b í n e l o  d S  F e r n a n d o  ^  h a c l e n . l o  la »  e s c a l a ,  d e  C a n a r ia »  y  d e  la  P e n ín s u la ,  in d i­

c a d a »  e n  e l  v i a je  d e  I d a .  __________ ___________________

E s t o s v a o o r e »  a d m it e n  c a r g a  e n  l a s  c o n d i c i o n e s  m a s  f a v o r a b le » ,  v p a s a je r o » ,  « 
l a  C o m p a f l la  d a  a l o ja m l e o t o  m u y  c ó m o d o  y  t r a t o  e s m e r a d o ,  c o m o  h a  a c r e d l U d o  e n  s u  d i la t a d o

" " “ T k m b l é n  s e  a d m it e  c a r g a  y  a e  e x p id e n  p a s a je »  p a r a  t o d o s  lo »  p u e r t o s  d e l m u n d o  s e r v id o s

'* ” LyEm wóVa*DUede asegurar l a »  mereancla» q u e  se e m b a r q u e n  e n  s u s  b u q u e » .

P a r a  r e b a ja »  d  f a m i l ia »  p r e c ib S  e s p e c i a l e s  p o r  c a m a r o t e a  d e  lu | o, 
y  v u e l t a  y  d e m á s  In fo r m e »  q u e  p u e d a n  i n t e r e s a r  a l  p u a f e i o  d l i i j i r s e  d  l a s  A g e n c ia »  d e  la

C o m p a f l la .  . „ p o p T a n t e s . — R e b a j a  e n  l o »  f l e t e »  d e  e x p o r t a c i ó n .  L a  C o m p e l a  h a c e
r e b a íM  d i  M ^ r l O O  e n  lo »  f le t e »  d e  d e te T m In a d o »  a r t i c u lo » ,  d e  a c u e r d o  c o n  la »  v i g . n t e s  d l»p t>  
.iclen.¿ r̂»el «̂.victede^Comunl«^^^^^
s e  e n c a f M  d e  t r a b a j a r  e n  U l t r a t n f f  lo »  M u e s t r a r i o »  q u e  le  s e a n  e n t r e g a d o s ,  y  d e  l a  c o l o c a c i ó n  

d i  108  m f i c u l o »  c u y a  v e n t a .  c o m ^ n a a y o , . d c s e e n  h a c e r  l o s  e x p o r ta d o r e s .

Extintor de incendios. Proteger con él vuestras

F I N C A S
G A R A G E S

C O C H ER  A S
P a s e o  de R e c o le to s ,  8 -  M Ü O R I i )

6alle Mayor, 18 y Montera, 8.

(¡jOCOLSTES CON V A IN IL L A
i l c l , 2 5 ,  1 ,5 0 ,  2 , 2 ,7 5  y 4  ptas.

Nueva clase especial

á  F t . a . s *  1 ,7 -5
CON GANELA Y SIN ELLA

Ayuntamiento de Madrid




